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Desde un punto de vista religioso, la sociedad ac-
tual ha cambiado mucho en las últimas dos generacio-
nes: mientras que en el pasado casi todos practicaban 
la fe cristiana, hoy una gran mayoría no asiste a las 
iglesias, incluso muchos llegan a negar la existencia 
de Dios, diciendo que tal creencia es “incompatible 
con la ciencia”. ¿En serio? Sin embargo, desde un sim-
ple punto de vista científico, tiene mucho más sentido 
creer que el mundo fue creado por Dios que por ca-
sualidad (ver página 6).

Así mismo la fe en última instancia es una gra-
cia, un don gratuito de Dios, que puede ser obtenido 
por cualquiera que lo pida en oración y humildad (ver 
página 9). “El que busca, encuentra” (Mateo 7:8). Así 
como el orgullo cerró las puertas del cielo a Lucifer y 
sus ángeles caídos, la humildad, sabiendo que somos 
débiles y limitados, y que necesitamos la ayuda de 
Dios, nos las abre, y como gran ejemplo de humildad, 
tenemos al Papa emérito Benedicto XVI, quien falleció 
el 31 de diciembre de 2022 (ver página 10).

A menudo es imposible, incluso inútil, tratar de 
convencer con palabras a los indiferentes o a los 
opositores de la fe católica, pero todos bien pueden 
testimoniar con su ejemplo de vida y hacer visible el 
amor de Cristo. Además, ¿cómo podemos convencer 
a alguien que vive en la miseria, que Dios es bueno, 
cuando sólo conoce el sufrimiento y la pobreza en su 
vida? Dios es bueno, Sí, son las estructuras económi-
cas dirigidas por los humanos, las que no son buenas.

Fue con este mismo pensamiento que el Papa 
Pablo VI escribió en su Encíclica Populorum progres-
sio (1967) sobre el desarrollo de los pueblos (No. 75): 
“Que los individuos, los grupos sociales y las naciones 
se den fraternalmente la mano; el fuerte ayudando al 
débil a levantarse, poniendo en ello toda su compe-
tencia, su entusiasmo y su amor desinteresado. Sobre 
todo, el que está animado de una verdadera caridad 
es ingenioso para descubrir las causas de la miseria, 
para encontrar los medios de combatirla, para vencer-
la con intrepidez”. Es en respuesta a esta llamada del 
Papa que Los Peregrinos de San Miguel y el Instituto 
Louis Even han tomado como misión el siguiente ob-
jetivo: “Educar sobre las causas de la pobreza y sobre 
los medios para combatirla” (ver página 4). Y como 
medio para combatir la pobreza, la Revista San Miguel 
optó por dar a conocer la solución de la “Democracia 
Económica” del ingeniero escocés Clifford Hugh Dou-
glas, especificando, entre otras cosas, que el dinero 
debería ser emitido por la sociedad, no por empresas 
privadas (ver páginas 22 a 28).

Ahora bien, a pesar de todos los acontecimientos 
perturbadores que vemos en el mundo actualmente, 

debemos mantener la esperanza y perseverar en la 
fe en Jesús, en su Iglesia y en su enseñanza, por-
que Jesús prometió que nunca nos abandonará. Sólo 
tenemos que pedir su ayuda, a través de la oración 
y los sacramentos. En Fátima, por ejemplo, la Santí-
sima Virgen María recordó que las guerras son una 
consecuencia del pecado.

Pero, Dios no nos abandona, somos nosotros 
los que Lo abandonamos. Dios permanece fiel a su 
pacto, y continúa enviándonos señales para que nos 
convirtamos. Si estamos con Jesús y su Santísima 
Madre, si nos consagramos al Sagrado Corazón de 
Jesús y al Inmaculado Corazón de María, no tenemos 
razón para tener miedo.

Dicho esto, si Dios es Todopoderoso, puede ha-
cer cualquier cosa, y a pesar de lo podemos creer o 
pensar, Él siempre tiene el control de la situación, y la 
victoria final le pertenece, pues ya ha sido alcanzada 
por medio de su hijo Jesús, con su muerte en la Cruz 
y su Resurrección.

Hemos visto a lo largo de los siglos, que Dios 
nos ha dado innumerables pruebas de su poder y mi-
sericordia para aquellos que hacen oración y viven 
conforme a sus mandamientos de amor. Damos dos 
pruebas de esto en este número de San Miguel: pri-
mero, las apariciones de la Virgen María en Zeitoun 
en Egipto (ver página 14), que fue vista por cientos 
de miles de personas, y produjo cientos de curacio-
nes milagrosas. La segunda prueba: el milagro de la 
colina Mokkatam (ver página 20).

Por cierto, no debemos olvidar a San José, de 
quien celebremos su fiesta en este mes de marzo, 
San José Protector de las familias y Patrono de la 
Iglesia Universal, a quien el Papa Francisco tiene gran 
devoción y confianza (ver página 29). Y aprovechar 
también este período de Cuaresma, que nos lleva a 
la Pascua y a la resurrección de Cristo, es un tiempo 
privilegiado para pedir a Dios la gracia de la conver-
sión, cambiar nuestro camino y abandonar nuestros 
vicios y malos hábitos (ver página 32).

Y por último queridos lectores, se darán cuenta 
que, a menudo se ha escrito en esta su Revista San Mi-
guel, que la ignorancia de la gente es lo que da poder 
a los grandes financieros. Fue el profeta Oseas quien 
escribió (4:6): “Mi pueblo perece y muere por falta de 
conocimiento”. Estar informados sobre los planes de 
los enemigos de Dios nos ayuda a evitar sus trampas. 
Pero la Revista San Miguel no sólo denuncia las tram-
pas de los financieros, sino que también propone una 
solución: la Democracia Económica. v

Editorial
La verdadera caridad descubre las causas de la miseria 

Alain Pilote, editor
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Mensaje de Marcelle Caya, directora ejecutiva 
del Instituto Louis Even a los Peregrinos de San 
Miguel 

Queridos Peregrinos de San Miguel, 
me dirijo a todos ustedes en la alegría, 
amistad y pleno ardor por nuestro 
carisma: “Educar sobre las causas 
de la pobreza y los medios para 
combatirla” (en palabras del Papa 
San Pablo VI en su encíclica Popu-
lorum progressio). 

Hoy quiero recordar estas 
palabras de nuestro fundador, el 
señor Louis Even: “Seamos edu-
cadores y profetas en la caridad”. 

Como ustedes saben, proven-
go de una familia católica y me here-
daron la Fe, además de haber crecido 
dentro del Instituto “Peregrinos de San Mi-
guel”. Por todo esto doy gracias a Dios por ese 
hermoso regalo.

Tras la inesperada muerte de nuestro director, 
el Sr. Marcel Lefebvre (enero 2022), se ha formado 
un nuevo equipo administrativo. Su partida, nos 
ha sacudido a todos, como siempre ocurre cuan-
do uno de los nuestros vuelve a la casa del Padre, 
es una herida que tardará en sanar. El Sr. Marcel 
Lefebvre ha dejado su huella, echamos de menos 
su entusiasmo.  

Soy misionera a tiempo completo dentro del 
Instituto de los Peregrinos de San Miguel desde 
hace 53 años. Con la ayuda del nuevo equipo ad-
ministrativo hacemos todo lo posible para con-
tinuar la misión. Pedimos la ayuda del Cielo, del 
Espíritu Santo, y les pido que oren por nosotros.

Nuestra misión: es trabajar por la justicia so-
cial, educando a nuestros hermanos y hermanas 
para poder vivir en un mundo mejor; ser profetas; 
practicar la caridad. Solo así podremos cumplir 
nuestra misión desinteresadamente.

La justicia social, una justicia equilibrada, cier-
tamente querida por Dios, es una distribución justa 
de la riqueza según las necesidades de cada indivi-
duo, para que cada individuo pueda tener acceso, 
sin dificultad, a los recursos disponibles y satisfa-
cer sus necesidades esenciales; es el dividendo 
social, que es un punto importante en la doctrina 
del Crédito Social o Democracia Económica.

El trabajo realizado por los Peregrinos de San 

Miguel y de la revista San Miguel, desde su funda-
ción en 1939 por Louis Even, demuestra, que es 
posible educar a una población, como nos lo dijo 
el mismo Louis Even.

Todos estamos de acuerdo, en 
que, Canadá es el país que ofrece 

las mejores condiciones sociales: 
pensiones de vejez, subsidios fa-
miliares y asistencia de todo tipo. 
Es porque nuestro pueblo ha en-
tendido su derecho a los ingresos 
no ligados al empleo; a esto le lla-
mamos un dividendo. Aún no es 
perfecto, pero, en este momento 

la población se beneficia de él y el 
nivel de vida es mejor.

Cuando la población es informa-
da y educada, los gobiernos deben 

tomar eso en cuenta. Esta educación ha 
sido cumplida a través de la revista San Mi-

guel y sus misioneros. Como dijo Mons. Placide 
Mukendi, vicario general de la diócesis de Mbuji 
Mayi, en la República Democrática del Congo, du-
rante una de nuestras sesiones de estudio sobre 
Democracia Económica: “Hay más Peregrinos de 
San Miguel aquí en Canadá de lo que creen. La 
gente entiende la Democracia Económica y son 
peregrinos de San Miguel sin saberlo.” 

La voz de los peregrinos de San Miguel es la 
revista San Miguel... ya sea en su forma digital, en 
redes sociales, o en formato papel que sigue sien-
do muy apreciado y que hay que mantener. ¡Y la 
voz de esta revista son ustedes!” 

Un punto importante de la doctrina del Crédi-
to Social de Louis Even, es que el gobierno debe 
crear su propio dinero y no pedir prestado, a inte-
rés, de los bancos privados. Hoy, este desafío es 
desalentador, frente a este plan de identidad digi-
tal; la revista San Miguel y nuestras circulares gra-
tuitas, denuncian este plan perverso. Hagamos un 
esfuerzo, necesitamos informar al público. Nues-
tra misión es grande. Como Louis Even, seamos 
educadores, profetas y apóstoles misioneros de la 
verdad.

Desde su fundación, la misión de los Peregrinos 
de San Miguel ha sido verdaderamente apostólica. 
El apostolado, la entrega de uno mismo, por amor 
a Dios y al prójimo, esto es lo que realmente da 
resultados. Nuestro carisma es de orden temporal 
a través de la Democracia Económica, y espiritual 

La misión de los Peregrinos de San Miguel: “Educar sobre 
las causas de la pobreza y los medios para combatirla”
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a través de la oración, con el ejemplo de una vida 
recta y de apostolado. 

Esto es lo que nos dice el “Decreto Sobre el 
Apostolado de los Laicos” del Concilio Vaticano II:

“El apostolado se ejerce en la fe, en la espe-
ranza y en la caridad, que derrama el Espíritu 
Santo en los corazones de todos los miembros 
de la Iglesia. Más aún, el precepto de la caridad, 
que es el máximo mandamiento del Señor, urge 
a todos los cristianos a procurar la gloria de Dios 
por el advenimiento de su reino, y la vida eterna 
para todos los hombres: que conozcan al único 
Dios verdadero y a su enviado Jesucristo” (Cf. Jn., 
17,3).

“Una vida así exige un ejercicio continuo de fe, 
esperanza y caridad. Solamente con la luz de la fe 
y la meditación de su palabra divina puede uno 
conocer siempre y en todo lugar a Dios, “en quien 
vivimos, nos movemos y existimos” (Hch 17,28), 
buscar su voluntad en todos los acontecimientos, 
contemplar a Cristo en todos los hombres, sean 
deudos o extraños, y juzgar rectamente sobre el 
sentido y el valor de las cosas materiales en sí 
mismas y en consideración al fin del hombre.

“Escondidos con Cristo en Dios, durante la 
peregrinación de esta vida, y libres de la servi-
dumbre de las riquezas, mientras se dirigen a los 
bienes imperecederos, se entregan gustosamente 
y por entero a la expansión del reino de Dios y a 
informar y perfeccionar el orden de las cosas tem-
porales con el espíritu cristiano. En medio de las 
adversidades de esta vida hallan la fortaleza de 
la esperanza, pensando que “los padecimientos 
del tiempo presente no son nada en comparación 

con la gloria que ha de manifestarse en nosotros” 
(Rom., 8,18).

Leyendo estas líneas del Decreto sobre el 
apostolado de los laicos, me parece que son una 
representación de la vida de un peregrino de San 
Miguel. Es en este espíritu de extender el reino de 
Dios que continuamos nuestro apostolado. Espe-
cialmente cuando vamos a visitar a las familias 
para la Cruzada del Rosario. En nuestras visitas, 
siempre queremos llevar a nuestros hermanos y 
hermanas un mensaje positivo, un mensaje de es-
peranza, de caridad. 

El apostolado de la Cruzada del Rosario es casi 
celestial. Los invito a rezar el rosario en familia, re-
zar un misterio del rosario con las familias, ir a sus 
hogares, es acércalas a Dios. Para mí, visitar a las 
familias es una gran motivación; llevar el mensaje 
de Dios, recordemos que la revista San Miguel es 
nuestro medio de evangelizar, y es una recompen-
sa. Deseamos que la revista San Miguel llegue a 
cada familia, a cada hogar como sea posible.  

Permanezcamos fieles a la Iglesia, el Espíri-
tu Santo sigue actuando hoy, como en todos los 
tiempos. de eso estoy plenamente convencida. 
Seamos verdaderos peregrinos de San Miguel: 
hagamos suscripciones a nuestra revista “San Mi-
guel”, distribuyamos circulares. Pero, sobre todo, 
no olvidemos nunca que estamos en el equipo ga-
nador, en el equipo de San Miguel Arcángel, de la 
Santísima Madre de Dios y en el equipo de Cris-
to Rey. No tengamos miedo del futuro, vivamos 
el tiempo presente, vivamos según la grandeza de 
nuestra misión. Dios nos bendiga. v

                                                  Marcelle Caya

“La voz de los peregrinos de san Miguel es la revista San Miguel... ya 
sea en formato digital, o en formato papel que sigue siendo muy apre-
ciado y que hay que mantener. ¡Y la voz de esta revista son ustedes!”

Ayúdanos a continuar 
nuestra misión

Suscríbete por un año o regala 
una suscripción a un amigo:
Canadá y Estados Unidos 5$ CAN 
Otros países 10$ dólares CAN
Modo de pago: Paypal – Cheque 
1101 Rue Principale, Rougemont, Qc. 
J0L 1M0 Canadá. 
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Hoy en día, muchos afirman basarse en la 
ciencia para decir que Dios no existe y que no creó 
el universo. Sin embargo, como demuestra la mis-
ma ciencia, se necesita aún más fe para creer que 
el mundo se debe al azar y no fue creado por Dios, 
que para creer que Dios es el único creador del 
universo. Esto se explica en el siguiente artículo, 
publicado el 6 de octubre de 2022 en el sitio web 
de www.leverbe.com, reproducido con la autoriza-
ción pertinente1:

por Simon Lessard
Un día le pregunté a un anciano: ¿Cómo puede 

usted saber si Dios existe o no? Con una sonrisa en 
su rostro, tomó un poco de hierba entre sus dedos 
y dijo: “¡Mira esto, ningún científico de la tierra es 
capaz de crear esto! ¡El anciano no era nada tonto! 

Tener un primer conocimiento de la existencia 
de Dios no es muy difícil.

Imaginemos que descubrimos sobre la luna 
una fábrica totalmente automatizada de teléfonos 
“inteligentes”. ¿Acaso vamos a exclamar de repen-
te: ¡Guau! ¡Es increíble lo que ha hecho el azar! 
¡Por supuesto que no! De una manera mucho más 
racional, diríamos: “Me imagino que el hombre 
vino aquí para construir esta fábrica”.

Oh, si estás caminando por la playa y de re-
pente te topas con un maravilloso castillo de are-
na. ¿Acaso dirías: “Es increíble lo que el azar ha 
hecho con el viento y el agua”?, Por supuesto que 
no. Más bien diremos que una persona muy inteli-
gente y hábil seguramente ha estado allí.

1    https://le-verbe.com/idees/existencededieu/

Entonces, ¿por qué, cuando observamos una 
célula, un árbol, un ojo o un hombre, que son infi-
nitamente más complejos que un castillo de arena o 
un teléfono, nos atrevemos a decir que es completa-
mente diferente y que solo el azar explica todo esto 
sin ninguna inteligencia? Es obvio que la naturaleza 
no es un invento del hombre. Entonces, ¿de dónde 
viene el mundo que nos rodea? ¿de dónde venimos? 

Creer en el azar
Creer en el azar como la causa de todo lo que 

es bello y organizado en el mundo es básicamen-
te menos racional que pensar que un ser Todo-
poderoso e inteligente llamado “Dios” está detrás 
de todo esto. ¿Por qué? Porque todo lo que tiene 
un orden complejo siempre proviene de una inteli-
gencia. ¡Ya sea un castillo, un teléfono, una novela 
o un pedazo de hierba! 

Si por azar decido barajear un paquete de cua-
tro cartas, es posible que caigan en orden: jota, 
dama, rey, as; este es un orden muy simple, tengo 
una posibilidad entre 24 de que eso suceda. Pero, 
si tomo una baraja completa de cartas, ¿cuáles 
son las posibilidades de que las 52 cartas caigan 
en orden por casualidad? 

¡Es tan improbable que incluso si logramos ba-
rajear muy rápidamente, digamos una vez por se-
gundo, tomaría al menos 14 mil millones de años 
multiplicados por 50 veces cero para llegar a esta 
combinación en promedio! 

¿Dios existe?
«Se necesita más fe para ser 
ateo: ¡hay que aceptar creer lo 
imposible!» 
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Pero ¿sabías que un solo código de ADN es 
como una baraja compuesta por miles de millones 
de cartas? Sin embargo, los científicos estiman la 
existencia de nuestro universo en unos 14 mil mi-
llones de años. Es muy, muy poco tiempo para ex-
plicar por qué el azar puede producir un orden de 
tal complejidad. 

Básicamente es, matemáticamente tan impro-
bable, que es mucho más racional pensar que hay 
otra causa detrás de todas estas cosas hermosas 
que vemos. 

Además, de acuerdo con las leyes de la física, 
la mezcla aumenta la entropía (magnitud termodi-
námica que indica el grado de desorden molecular 
de un sistema) y promueve la desorganización. En 
resumen, ¡cuanto más combinamos, menos cons-
truimos, y más destruimos! 

Lo más perfecto no puede ser producido 
por lo menos perfecto

Si un adolescente deja por la mañana su ha-
bitación en el mayor desorden posible y cuando 
llega de la escuela la encuentra perfectamente lim-
pia y ordenada, no se dirá a sí mismo: ¡Qué suerte 
tengo, dejé la ventana de mi habitación abierta y 
el viento dobló toda mi ropa y puso los libros en 
orden alfabético en mi repisa! Claro que no, lógica-
mente pensará que su madre, que lo ama mucho, 
ha estado allí y le ayudo a poner orden. Estos ejem-
plos se basan en una verdad que subyace a toda 
ciencia: cada efecto debe tener necesariamente 
una causa más perfecta. Es decir, lo más perfecto 
no puede ser producido por lo menos perfecto. 

Tomemos otros ejemplos: si alguien entra en 
su casa y escucha música en la habitación conti-

gua, entonces definitivamente hay una causa para 
la música que escucha. No cree que la música apa-
rezca mágicamente, incluso si no ve a los músicos 
o las bocinas sabe que la música está siendo re-
producida en algún lugar de la casa. 

Lo mismo si vemos un marco colgado en la pa-
red de la habitación de un amigo, puede que no 
veamos qué sostiene este marco a la pared, pero 
estamos seguros de que hay algo que lo fija allí. 
Tal vez un clavo, una cuerda, pegamento, pero 
ciertamente algo. 

Si vemos las manecillas de un reloj en movi-
miento, podemos estar seguros de que hay un 
motor oculto, porque las manecillas no se mueven 
por sí mismas. Finalmente, si vemos luz en una ha-
bitación, debe haber una fuente para esa luz: una 
lámpara o el sol. En resumen, para cada propósito 
debe haber una causa, incluso si nuestros ojos o 
nuestros otros sentidos no ven esta causa. 

Los conejos no salen de los sombreros
Pero debemos ir aún más lejos y ver que esta 

causa debe ser mayor que su efecto. 
Lo explico: la luz de la habitación no puede ser 

más brillante que la fuente de luz. La lámpara o el 
sol siempre serán más brillantes que la habitación 
que iluminan. De lo contrario, volvemos a caer en 
la magia, en efectos sin causa. Los conejos no sa-
len de los sombreros, ¡siempre hay un truco hecho 
por el mago! 

Entonces, si estoy en una habitación extrema-
damente luminosa y solo veo una lámpara de 30 
vatios (watts), no es que haya salido más luz de 
la nada, seguramente debe haber otra fuente de 
luz que aún no conozco. Lo contrario es tan tonto 

En julio de 2022, la NASA 
lanzó las primeras imáge-
nes del Telescopio Espacial 
James Webb, permitiéndonos 
ver constelaciones nunca 
antes observadas, dándonos 
una idea de la inmensidad 
del Universo y, por exten-
sión, de la infinita grandeza 
de Dios, creador de todo este 
Universo. La foto de arri-
ba muestra el “vivero” de 
estrellas NGC 3324, llamado 
Cosmic Cliffs, ubicado en 
la Nebulosa Carina, a unos 
7600 años luz de la Tierra. 

u
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como decir que algo viene de la nada, o que el co-
nejo sale del sombrero. Es la destrucción de toda 
lógica y ciencia. 

Un árbol sale de una semilla, pero no solo una 
semilla. Si el hombre viene del polvo de estrellas, 
ciertamente no solo proviene del polvo de estre-
llas tampoco, al igual que un teléfono no solo pro-
viene de una máquina y un poco de metal, sino 
que necesitó inventores, diseñadores, ingenieros 
y mucho trabajo para que una máquina pudiese 
fabricarlo. 

Cuando observo la naturaleza, tan compleja y 
maravillosamente organizada, y miro al hombre 
que está vivo, consciente e inteligente, ¿es racional 
decir que todo esto viene de la nada, que todo esto 
proviene sólo del azar y la materia?, ¿que el orden 
viene del desorden?, ¿que la vida viene de lo no 
vivo?, ¿que la conciencia y la inteligencia vendrían 
de materia que no es ni consciente ni inteligente? 

Decir tal cosa es afirmar que todo viene de la 
nada, que el universo aparecería sin causa, como 
por arte de magia, como un conejo que sale de 
un sombrero por arte de magia. Más loco incluso 
que la magia, porque al menos en la magia hay un 
mago. Hablar así es hablar de una manera irracio-
nal y anticientífica. 

Se puede decir que uno no conoce perfecta-
mente la causa, pero no se puede negar que hay 

una causa y que 
esta causa debe ser 
mayor que lo que 
produce.

Ahora bien, no-
sotros conocemos 
de forma imperfec-
ta esta causa, pero 
ciertamente es Dios 
a quien conocemos 
como el diseñador 
en el origen de todo 
el universo, el gran 
artista que está más 
vivo, más conscien-
te, más inteligente y 

hermoso que todas las obras que crea. La fuente 
superior de luz que ilumina toda la habitación sin 
ser vista. 

Hay muchas otras maneras de descubrir que 
Dios existe, y uno podría tomarse el tiempo para 
responder a varias buenas objeciones. Pero, al 
final, siempre volvemos a este principio básico: 
todo efecto tiene una causa superior, como dicen 
los filósofos: el ser no viene de la nada. ¡Y no se 
necesita un doctorado para entender eso! 

La posición más lógica
Decir que Dios existe no es anticientífico o 

irracional, no es una creencia del pasado; por el 
contrario, es la posición más lógica e inteligente 
que se puede defender hoy y siempre. En cierto 
modo, se necesita más fe para ser ateo: ¡hay que 
aceptar creer lo imposible! 

Siempre me ha sorprendido el hecho de que, 
en la historia e incluso hoy, casi todos los más 
grandes pensadores y científicos han reconocido 
la existencia de Dios. 

Louis Pasteur dijo: “Un poco de ciencia aleja 
de Dios, pero mucha ciencia devuelve a Él”  

Albert Einstein: «Todo hombre de ciencia debe 
experimentar algún tipo de sentimiento religioso, 
porque no puede imaginar que es el primero en 
concebir los hechos increíblemente delicados que 
observa. En el universo inimaginable se revela una 
inteligencia infinitamente superior». v

                                                Simon Lessard
Reproducido con el permiso del autor y del sitio: 

www.leverbe.com, que le recomendamos consulte si 
desea otro contenido del mismo tipo. Puedes suscri-
birte a su boletín VIP, escuchar su podcast y leer su 
revista, siempre 100% gratis, financiada por las dona-
ciones de los lectores.

«Creer en el azar como la 
causa de todo lo que es bello y 
organizado en el mundo es bá-
sicamente menos racional que 

pensar que un ser Todopoderoso 
e inteligente llamado “Dios” está 

detrás de todo esto... 

Caravaggio – La incredulidad de Santo Tomás, 1602. Palacio de Sanssouci, Potsdam, Alemania.
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Escribí mi tesis doctoral sobre el valor de varios 
argumentos filosóficos que intentan probar la existen-
cia de Dios. ¿Puede haber tal prueba? Filósofos bri-
llantes, desde Anselmo, pasando por Santo Tomás 
de Aquino, pasando por Descartes, pasando por inte-
lectuales contemporáneos como Charles Hartshorne, 
sostienen que la existencia de Dios puede probarse a 
través de argumentos racionales. Pero, mucho depen-
de de lo que entendamos exactamente 
con la palabra “probar.” ¿Cómo proba-
mos algo?

Hay una leyenda sobre San Cris-
tóbal que es pertinente aquí: Cristóbal 
era un hombre dotado en todos los 
sentidos, excepto en la fe. Era física-
mente fuerte, poderoso, de buen co-
razón, afable y muy querido. También 
era generoso y usaba su fuerza física 
para ayudar a los demás, pero le cos-
taba creer en Dios, a pesar de que que-
ría hacerlo. Para él, lo físico era lo real 
y todo lo demás parecía irreal. Y así, 
como dice la leyenda, vivió su vida en 
un cierto agnosticismo honesto, incapaz de creer real-
mente en nada más allá de lo que podía ver, sentir y 
tocar físicamente.

Sin embargo, esto no le impidió usar sus dones, 
especialmente su fuerza física, para servir a los de-
más. Este fue su refugio, generosidad y servicio. Se 
convirtió en operador de barcos pequeños y se pasó 
la vida ayudando a transportar personas a través de 
un río peligroso. Una noche, según cuenta la leyenda, 
durante una tormenta, el barco se hundió y Cristóbal 
se sumergió en las oscuras aguas para rescatar a un 
niño pequeño. Llevando a ese niño a la orilla, lo miró 
a la cara y vio allí el rostro de Cristo. Después de eso, 
creyó porque había visto el rostro de Cristo.

A pesar de su piedad, esta leyenda contiene una 
lección profunda. Cambia la perspectiva sobre la 
cuestión de cómo se intenta “probar” la existencia de 
Dios. Nuestro intento de probar la existencia de Dios 
tiene que ser práctica, existencial y encarnada, en lu-
gar de principalmente intelectual. ¿Cómo pasamos de 
creer solo en lo físico, de creer solo en la realidad de 
lo que podemos ver, sentir, tocar, saborear y oler, a 
creer en la existencia de realidades espirituales más 
profundas?

¿Hay una lección en la historia de Cristóbal? Vive 
de la manera más honesta y respetuosa que puedas 
y usa tus dones para ayudar a los demás. Dios apa-
recerá. Dios no se encuentra al final de un silogismo 
filosófico, sino como resultado de una determinada 
forma de vida. Además, la fe no es tanto una cuestión 
de sentimiento como de servicio desinteresado.

Hay una lección más en el relato bíblico del após-
tol Tomás y su duda sobre la resurrección de Jesús. 

Recuerde su protesta: “A menos que pueda (física-
mente) colocar mi dedo en las heridas de sus manos y 
meter mi dedo en la herida de su costado, no lo cree-
ré” Jn 20, 25. Tenga en cuenta que Jesús no ofrece re-
sistencia ni reproche ante el escepticismo de Tomás. 
En cambio, toma la palabra de Tomás: “Ven y (física-
mente) coloca tu dedo en las heridas de mi mano y en 
la herida de mi costado; ve por ti mismo que soy real 

y no un fantasma.” Jn 20, 27
Ese es el desafío abierto para no-

sotros: “¡Vengan y vean por ustedes 
mismos que Dios es real y no un fan-
tasma!” Ese desafío, sin embargo, no 
es tanto intelectual como moral, un de-
safío a la honestidad y la generosidad.

El escepticismo y el agnosticismo, 
incluso el ateísmo, no son un proble-
ma mientras uno sea honesto, no sea 
racionalizador, no sea mentiroso, dis-
puesto a borrarse ante la realidad tal 
como aparece y generoso en dar su 
vida al servicio. Si se cumplen estas 
condiciones, Dios, el autor y fuente de 

toda la realidad, eventualmente se vuelve suficiente-
mente real, incluso para aquellos que necesitan una 
prueba física. 

La fe nunca es certeza. Tampoco es un sentimien-
to seguro de que Dios exista. Por el contrario, la incre-
dulidad no debe confundirse con la ausencia de la se-
guridad sentida de que Dios existe. Para todos, habrá 
noches oscuras del alma, silencios de Dios, tempora-
das frías y solitarias, tiempos escépticos en los que la 
realidad de Dios no puede ser captada ni reconocida 
conscientemente. La historia de la fe, atestiguada por 
la vida de Jesús y la vida de los santos, nos muestra 
que Dios a menudo parece muerto y, en esos momen-
tos, la realidad del mundo empírico puede dominar-
nos de tal manera que nada parece real excepto lo que 
podemos ver y sentir ahora mismo, no menos nuestro 
propio dolor.

Siempre que esto suceda, como Cristóbal y To-
más, debemos ser honestos, utilicemos nuestra bon-
dad y las fortalezas dadas por Dios para ayudar a otros 
a cruzar los agobiantes ríos de la vida. Dios no nos 
pide que tengamos una fe segura, sino un servicio 
generoso y sostenido. Tenemos la seguridad de que, 
si ayudamos fielmente a los demás, un día nos en-
contraremos ante la realidad de Dios, quien nos dirá 
gentilmente: “Comprueba por ti mismo que soy real y 
no un fantasma.”

¿Podemos probar que Dios existe? En teoría, no; 
en la vida, Sí. v 
          P. Ron Rolheiser, OMI
Este artículo apareció originalmente en ronrolhei-

ser.com el 2 de agosto de 2021 https://ost.edu/pode-
mos-probar-que-dios-existe/

                      

¿Podemos probar que Dios existe?

Caravaggio – La incredulidad de Santo Tomás, 1602. Palacio de Sanssouci, Potsdam, Alemania.

Caravaggio – La increduli-
dad de Santo Tomás
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Fue el último día del año 2022, el 31 de diciembre, 
que Benedicto XVI, quien fuese Papa de abril de 2005 
a febrero de 2013, y luego se retiró, bajo el título de 
“Papa emérito”, al monasterio Mater Ecclesiae en el 
Vaticano (a unos cientos de metros de la Basílica de 
San Pedro), dejó esta tierra para unirse a la Casa del 
Padre, a la venerable edad de 95 años. De manera que, 
técnicamente es él que, habiendo ejercido la función 
de Papa, murió a la edad más avanzada. Sin embargo, 
como había renunciado a su cargo el 28 de febrero de 
2013, a la edad de 85 años, es León XIII quien sigue 
siendo el Papa más anciano que murió en el cargo, a 
la edad de 93 años.

En la Iglesia Católica, y especialmente en el Vati-
cano, una ceremonia de “Te Deum”, o acción de gra-
cias, se celebra el 31 de diciembre de cada año para 
agradecer a Dios por todas las gracias y bendiciones 
recibidas de Él durante el año. Bueno, ciertamente po-
demos dar gracias a Dios, y agradecerle por habernos 
dado un Papa tan excepcional, tanto intelectual como 
espiritualmente, en la persona de Benedicto XVI, na-
cido Joseph Ratzinger, quien verdaderamente dedicó 
toda su vida al servicio de Dios, para darlo a conocer y 
amar, con bondad y humildad, de una manera clara y 
trasparente, sin ningún indicio de confusión. 

Ordenado sacerdote el 29 de junio de 1951 al mis-
mo tiempo que su hermano Georg (tres años mayor), 
Joseph Ratzinger se convirtió en un brillante profesor 
de teología, especialista en San Agustín y San Buena-
ventura, distinguiéndose entre otros como asesor del 
Concilio Vaticano II. El 24 de marzo de 1977, el Papa 
Pablo VI lo nombró arzobispo de Múnich y Freising en 
Alemania, y lo creó cardenal tres meses después. Ra-
tzinger toma como lema de su obispado esta cita de la 
3ª carta de San Juan: “Cooperatores Veritatis - Coope-
radores de la Verdad”, que anuncia providencialmente 
el papel que tendrá en la Iglesia más tarde. 

De hecho, el Papa Juan Pablo II, habiendo hecho 
amistad con Joseph Ratzinger cuando ambos partici-
paron en el Concilio Vaticano II, y apreciando su alta 
competencia teológica, lo llamó a Roma en 1981 para 
convertirlo en Prefecto de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe. Su tarea, hacer cumplir el depósito 
de la fe contra los ataques hacia la iglesia, que llegan 
de diferentes círculos, incluso a veces de teólogos he-
réticos o modernistas. Llevó a cabo esta tarea difícil 
pero absolutamente esencial de manera brillante has-
ta la muerte de Juan Pablo II, quien le había pedido 
que se quedara hasta el final, cuando Joseph Ratzin-
ger, habiendo pasado la edad de 75 años, la edad en 
que los obispos generalmente tienen que ofrecer su 
renuncia, quiso retirarse para continuar su trabajo teo-
lógico. El cardenal Ratzinger era literalmente la mano 
derecha de Juan Pablo II, reuniéndose con él varias 
veces a la semana, y se dice que Juan Pablo II nunca 
tomó ninguna decisión importante sin consultarlo.  

Cuando Juan Pablo II murió el 2 de abril de 2005, 
el cardenal Ratzinger pensó que finalmente podría 
retirarse y regresar a su Baviera natal, pero Nuestro 
Señor tenía otro plan para él: ¡Suceder a su gran ami-
go como obispo de Roma y Papa! Como Decano del 
Colegio Cardenalicio, fue él, Joseph Ratzinger, quien 
fue llamado a presidir la misa funeral del Papa polaco, 
y todos recordamos las conmovedoras palabras del 
cardenal Ratzinger durante su homilía para la ocasión: 

“Para todos nosotros, sigue siendo inolvidable 
cómo, en este último domingo de la Pascua de su 
existencia, el Santo Padre (Juan Pablo II), marcado 
por el sufrimiento, se mostró una vez más en la ven-
tana del Palacio Apostólico y dio la Bendición Urbi et 
Orbi por última vez. Podemos estar seguros de que 
nuestro amado Papa está ahora en la ventana de la 
casa del Padre, viéndonos y bendiciéndonos. Sí, ben-

El Papa emérito Benedicto XVI
es llamado a la Casa del Padre

Juan Pablo II y el cardenal Joseph Ratzinger

El cardenal Ratzinger bendice el ataúd de Juan Pablo II

10 SAN MIGUEL  marzo-abril 2023 www.revistasanmiguel.org



dícenos, Santo Padre, confiamos tu querida alma a 
la Madre de Dios, tu Madre, que te ha guiado todos 
los días y ahora te conducirá a la gloria eterna de 
su Hijo, Jesucristo, nuestro Señor. Amén”. Y aho-
ra, desde el 31 de diciembre de 2022, es Benedicto 
XVI, quien se ha unido a su gran amigo Juan Pablo II, 
quien nos ha bendecido desde el cielo. 

El cónclave para elegir al nuevo Papa se inaugu-
ró el 19 de abril de 2005 y duró menos de 24 horas, 
uno de los cónclaves más cortos de la historia. Para 
un gigante de la fe como Juan Pablo II, todos los 
cardenales veían como posible sucesor solo a otro 
gigante de la fe, y colaborador íntimo de Juan Pablo 
II durante 23 años: el cardenal Joseph Ratzinger. Y 
fue su homilía en el funeral, pronunciada 11 días an-
tes, la que finalmente los convenció. Así, a la edad 
de 78 años, se convirtió en el Papa número 265, y 
así se presentó a la multitud reunida en la Plaza de 
San Pedro: 

“Queridos hermanos y hermanas, después del 
gran Papa Juan Pablo II, los cardenales me han ele-
gido a mí, un simple y humilde trabajador en la viña 
del Señor. Me consuela el hecho de que el Señor 
sabe trabajar y actuar incluso con instrumentos in-
suficientes, y sobre todo me encomiendo a vuestras 
oraciones, en la alegría de Cristo resucitado, con-
fiando en su ayuda continua. Seguimos adelante, 
el Señor nos ayudará y María, su Santísima Madre, 
estará a nuestro lado. Gracias”. 

Durante la audiencia general del 27 de abril de 
2005, declaró: “Tomo el nombre de Benedicto XVI, 
en homenaje del Papa Benedicto XV, quien guio a la 
Iglesia durante un período difícil debido a la Primera 
Guerra Mundial, pero también en honor a San Be-
nito de Nursia, “padre del monaquismo occidental, 
copatrono de Europa, particularmente venerado en 
mi país y especialmente en Baviera”. ¡San Benito de 
Nursia había escrito en su regla no poner nada por 
encima de Cristo! Por lo tanto, le pediremos que nos 
ayude a permanecer fijos en Cristo.”

En la misa inaugural de su pontificado, Benedicto 
XVI declaró: “Mi verdadero programa de gobierno 
no es hacer mi voluntad, no seguir mis ideas, sino, 
junto con toda la Iglesia, escuchar la palabra y la 
voluntad del Señor, y dejarme guiar por Él, para que 
sea Él mismo quien guíe a la Iglesia en esta hora de 
nuestra historia. (...) 

“Una de las características fundamentales del 
pastor debe ser amar a los hombres que le han sido 
confiados, tal como ama Cristo, a cuyo servicio está. 
‘Apacienta mis ovejas’, dice Cristo a Pedro, y tam-
bién a mí, en este momento. Apacentar quiere decir 
amar, y amar quiere decir también estar dispuestos Benedicto XVI se presenta por primera vez a la multitud u

SAN MIGUEL  marzo-abril 2023www.revistasanmiguel.org 11



a sufrir. Amar significa dar el verdadero bien a las 
ovejas, el alimento de la verdad de Dios, de la pala-
bra de Dios; el alimento de su presencia, que Él nos 
da en el Santísimo Sacramento. Queridos amigos, 
en este momento sólo puedo decir: rogad por mí, 
para que aprenda a amar cada vez más al Señor. Ro-
gad por mí, para que aprenda a querer cada vez más 
a su rebaño, a todos ustedes, a la Santa Iglesia, a 
cada uno de ustedes, tanto personal como comuni-
tariamente. Rogad por mí, para que, no por miedo, 
huya ante los lobos. Roguemos unos por otros para 
que sea el Señor quien nos lleve y nosotros apren-
damos a llevarnos unos a otros.”

Una de las prioridades de Benedicto XVI fue po-
ner en práctica el Concilio Vaticano II (del que había 
sido uno de los principales participantes), y demos-
trar que este Concilio no era una ruptura con la tradi-
ción de la Iglesia, sino una continuidad.  

Algunos recordarán a Benedicto XVI solo por 
su renuncia al pontificado por razones de salud, en 
2013, ya que era la primera vez que un Papa renun-
ciaba desde 1415. Pero no debemos olvidar sus 66 
libros sobre teología (incluidos tres sobre la vida de 
Jesús, escritos entre 2007 y 2012), sus tres encícli-
cas: La primera sobre la caridad – Deus Caritas Est, 
Dios es Amor –,  la segunda sobre la esperanza – Spe 
Salvi, y la tercera sobre la doctrina social de la Iglesia 
– Caritas in Veritate, La Caridad en la Verdad  – , más 
una encíclica sobre la fe – Lumen Fidei – completa-
da por el Papa Francisco. También recordaremos de 
Benedicto XVI su año dedicado a san Pablo (2009), 
al Cura de Ars (2010), a la fe (2012), y cientos de ho-
milías y discursos que vale la pena releer y meditar, 
pero que se pueden resumir en las últimas tres pa-
labras que Benedicto XVI pronunció justo antes de 
morir: “Jesús, te amo”. Ese fue su programa, amar a 
Jesús y hacer que lo amemos. 

En su carta a los obispos de todo el mundo del 10 
de marzo de 2009, Benedicto XVI escribió: 

“En nuestro tiempo, en el que en amplias regio-
nes de la tierra la fe está en peligro de apagarse como 
una llama que no encuentra ya su alimento, la priori-
dad que está por encima de todas es hacer presente 
a Dios en este mundo y abrir a los hombres el acce-
so a Dios. No a un dios cualquiera, sino al Dios que 
habló en el Sinaí; al Dios cuyo rostro reconocemos 
en el amor llevado hasta el extremo (cf. Jn 13,1), en 
Jesucristo crucificado y resucitado. El auténtico pro-
blema en este momento de nuestra historia es, que 
Dios desaparece del horizonte de los hombres y, que 
mientras la luz de Dios se extingue, la humanidad se 
ve afectada por la falta de orientación, cuyos efectos 
destructivos se ponen cada vez más de manifiesto”. 

El miércoles 27 de febrero de 2013, durante su 
última audiencia general, Benedicto XVI explicó su 
decisión de renunciar al pontificado, mientras conti-
nuaba su ministerio de otra forma: 

“Cuando el 19 de abril de hace casi ocho años 
acepté asumir el ministerio Petrino, tuve la firme cer-
teza que siempre me ha acompañado: la certeza de 
la vida de la Iglesia por la Palabra de Dios. En aquel 
momento, como ya he expresado varias veces, las 
palabras que resonaron en mi corazón fueron: Señor, 
¿Qué me pides y por qué me pides esto? Es un peso 
grande el que pones en mis hombros, pero si Tú me 
lo pides, por Tu palabra echaré las redes, seguro de 
que Tú me guiarás, aún con todas mis debilidades. 

“Y ocho años después puedo decir que el Se-
ñor realmente me ha guiado, ha estado cerca de mí, 
he podido percibir cotidianamente su presencia. Ha 
sido un trecho del camino de la Iglesia, que ha teni-
do momentos de alegría y de luz, pero también mo-
mentos no fáciles; me he sentido como San Pedro 
con los apóstoles en la barca en el lago de Galilea: 
el Señor nos ha dado muchos días de sol y de brisa 
suave, días en los que la pesca ha sido abundante; 
ha habido también momentos en los que las aguas 
se agitaban y el viento era contrario, como en toda la 
historia de la Iglesia, y el Señor parecía dormir. Pero 
siempre supe que en esa barca está el Señor y siem-
pre he sabido que la barca de la Iglesia no es mía, 
no es nuestra, sino suya. Y el Señor no deja que se 
hunda; es Él quien la conduce, ciertamente también 
a través de los hombres que Él ha elegido, pues así 
lo ha querido. Ésta ha sido y es una certeza que nada 
puede perturbar. Y por eso hoy mi corazón está lleno 
de gratitud a Dios, porque jamás ha dejado que falte 
a toda la Iglesia y tampoco a mí su consuelo, su luz, 
su amor. 

“Estamos en el Año de la fe, que he proclamado 
para fortalecer precisamente nuestra fe en Dios, en un 
contexto que parece rebajarlo cada vez más a un se-
gundo plano. Desearía invitaros a todos a renovar la 
firme confianza en el Señor, a confiarnos como niños 
en los brazos de Dios, seguros de que esos brazos nos 

El último encuentro del Papa Francisco 
con Benedicto XVI, 27 de agosto de 2022

u
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sostienen siempre y son los que nos permiten caminar 
cada día, incluso en la dificultad. Me gustaría que cada 
uno se sintiera amado por ese Dios que ha dado a su 
Hijo por nosotros y que nos ha mostrado su amor sin 
límites. Quisiera que cada uno de vosotros sintiera la 
alegría de ser cristiano. En una hermosa oración para 
ser recitada diariamente por la mañana, se dice: “Te 
adoro, Dios mío, y te amo con todo el corazón. Te doy 
gracias porque me has creado, por haberme hecho 
cristiano...”. Sí, alegrémonos por el don de la fe; es 
el bien más precioso, que nadie nos puede arrebatar. 
Por ello demos gracias al Señor cada día, con la ora-
ción y con una vida cristiana coherente. Dios nos ama, 
pero espera que también nosotros lo amemos. (...) 

“En estos últimos meses, he notado que mis fuer-
zas han disminuido, y he pedido a Dios con insisten-
cia, en la oración, que me iluminara con su luz para 
tomar la decisión más adecuada, no para mi propio 
bien, sino para el bien de la Iglesia. He dado este paso 
con plena conciencia de su importancia y también 
de su novedad, pero con una profunda serenidad del 
alma. Amar a la Iglesia significa también tener el va-
lor de tomar decisiones difíciles y dolorosas, teniendo 
siempre en el corazón el bien de la Iglesia y no el de 
uno mismo.

“Permítanme volver una vez más al 19 de abril de 
2005. La seriedad de la decisión reside precisamente 
también en el hecho de que a partir de aquel momen-
to me comprometía siempre y para siempre con el 
Señor. El “siempre” es también un “para siempre”. 
Quien asume el ministerio Petrino ya no tiene nin-
guna privacidad. Pertenece siempre y totalmente a 
todos, a toda la Iglesia. Su vida, por así decirlo, viene 
despojada de la dimensión privada. (...)

 “Mi decisión de renunciar al ejercicio activo del 
ministerio no elimina eso. No vuelvo a la vida pri-
vada, a una vida de viajes, reuniones, recepciones, 
conferencias, etcétera. No abandono la cruz, sino 
que permanezco de manera nueva junto al Señor 
Crucificado. Ya no tengo la potestad del oficio para 
el gobierno de la Iglesia, pero en el servicio de la ora-
ción permanezco, por así decirlo, en el recinto de San 
Pedro. San Benito, cuyo nombre llevo como Papa, me 
será de gran ejemplo en esto. Él nos mostró el ca-
mino hacia una vida que, activa o pasiva, pertenece 
totalmente a la obra de Dios”.

Durante los diez años que siguieron a esta renuncia, 
Benedicto XVI oró por la Iglesia y nunca la abandonó, 
fue un pilar, un escudo y un protector, como Moisés 
que oró con los brazos en alto para que Israel triunfara 
sobre sus enemigos y derrotara a los amalecitas. 

Uno creería que después de haber estado retirado 
durante casi diez años de la vida pública, la gente ha-
bría olvidado a Benedicto XVI. ¡Claro que no! El lunes 
2 de enero de 2023 por la mañana, mientras estuvo 
expuesto su cuerpo en la Basílica de San Pedro, miles 
de personas esperaban en fila en la Plaza de San Pe-

dro para rendir homenaje al difunto pontífice. 

El Papa Francisco subrayó la grandeza de Bene-
dicto XVI en su mensaje del 31 de diciembre 2022:  

“Nuestro pensamiento se dirige espontáneamen-
te a nuestro queridísimo Papa emérito Benedicto 
XVI, que nos ha dejado esta mañana. Con conmo-
ción recordamos su persona tan noble, tan gentil. 
Y sentimos mucha gratitud en nuestros corazones: 
gratitud a Dios por haberle dado a la Iglesia y al mun-
do; gratitud a él por todo el bien que ha realizado, y 
especialmente por su testimonio de fe y oración, es-
pecialmente en los últimos años de su vida retirado 
del mundo. Sólo Dios conoce el valor y la fuerza de 
su intercesión, de sus sacrificios ofrecidos por el bien 
de la Iglesia”.  

Y en su homilía del funeral de Benedicto XVI el 5 
de enero de 2023, el Papa Francisco lo comparó con el 
Buen Pastor: “Ser pastor significa amar, y amar tam-
bién significa estar dispuesto a sufrir. Amar significa: 
dar a las ovejas el verdadero bien, el alimento de la 
verdad de Dios, de la palabra de Dios, el alimento de 
su presencia”. Y terminó su homilía así: “¡Benedicto, 
fiel amigo del Esposo, que tu alegría sea perfecta al 
escuchar su voz, definitivamente y para siempre!” 

Sí, creemos que la alegría de Joseph Ratzinger/
Benedicto XVI es ahora perfecta. Nos viene a la men-
te un acontecimiento de la vida de Santo Tomás de 
Aquino, el teólogo más grande de todos los tiempos: 
el 6 de diciembre de 1273, a la edad de 49 años, po-
cos meses antes de su muerte (murió el 7 de marzo 
de 1274), estando en éxtasis, Tomás de Aquino vio a 
Cristo, quien le dijo: “Has escrito bien acerca de mí, 
Tomás, ¿qué recompensa deseas?” Y Santo Tomás 
respondió: ¡Sólo a ti Señor! Jesús ciertamente dirigió 
estas mismas palabras a Benedicto XVI: “Has escrito 
bien de mí”, y la recompensa fue ciertamente acogerlo 
en el cielo por la eternidad, por una felicidad infinita.   

Gracias Señor por habernos dado un Papa tan 
bueno, grande, humilde, cooperador de la verdad, 
y gracias a Joseph Ratzinger por decir Sí al plan de 
Dios a lo largo de su vida. v 

                                                  Alain Pilote

El Papa Francisco reza ante 
el ataúd de Benedicto XVI
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La mayoría de la información que a continua-
ción se presenta, proviene de un artículo escrito por 
Louis Even en marzo de 1970, en él da un resumen 
de un folleto publicado en 1969 titulado “Nuestra 
Señora regresa a Egipto”, escrito por el Padre Jero-
me Palmer, un benedictino estadounidense. 

v  v  v

En la gran mayoría de las apariciones de la Vir-
gen María a lo largo de la historia, Nuestra Señora ha 
sido vista y escuchada solo por los pocos videntes 
presentes, la mayoría de ellos incluso niños peque-
ños, como en Fátima en 1917. En Fátima, más de 
70.000 personas pudieron ver el milagro del sol el 13 
de octubre, según lo anunciado por los tres peque-
ños videntes, y eso ya es fuera de lo común. 

Pero, hay una aparición aún más extraordinaria, 
aprobada por la Iglesia, donde la virgen María fue vis-
ta por cientos de miles de personas. Todo esto suce-
dió en Zeitoun, un suburbio del norte de El Cairo, la 
capital de Egipto, entre 1968 y 1971, donde más de 
un millón de personas en total vieron a la Virgen Ma-
ría. “Estos eventos no han tenido igual en el pasado, 
ni en Oriente ni en Occidente”, estas son palabras del 
obispo copto ortodoxo Gregorius quien fue testigo 
del acontecimiento. 

Fue en Egipto donde, advertido por un ángel, 
José se exilió, con Jesús y María, porque Herodes 
buscaba al Niño para matarlo (cf. Mt 2, 13). La Sagra-
da Familia permaneció allí durante seis años, hasta 
la muerte de este rey celoso y sanguinario. Fue este 
hecho el que inspiró al Padre Palmer a escribir el títu-
lo de su libro sobre las apariciones de 1968.

Después de Pentecostés, el cristianismo fue 
llevado a Egipto, primero por San Marcos, el evan-
gelista, ahí fundó la sede episcopal de Alejandría. 
La Iglesia de Egipto produjo un número notable de 
santos. Mártires de la fe por las persecuciones que 
se produjeron durante los tres primeros siglos del 
cristianismo. Fue en Egipto donde nació el mona-
quismo cristiano en 318, cuando San Pacomio reunió 
ermitaños para santificarse en una vida comunitaria, 
en Tabenna, a orillas del Nilo al norte de Tebas, Alto 
Egipto. Pacomio vio su trabajo desarrollarse rápida-
mente; cuando murió en el año 346, contaba con 9 
monasterios en los que vivían 7000 monjes, y dos 
conventos establecidos por su hermana.

Hoy, como en todos los países árabes, el islam 
de Mahoma es la religión dominante en Egipto, pero 
existe libertad religiosa. El 90% de los 102 millones 
de habitantes (cifras de 2020) son musulmanes, y el 

10% son cristianos, llamados coptos en Egipto. Y 
esta minoría cristiana es casi toda de la Iglesia Or-
todoxa, luego unos pocos cientos de miles de cató-
licos.

En las Iglesias orientales, tanto católicas como 
ortodoxas, algunos obispos llevan el título de patriar-
ca, ya sea porque la sede episcopal que ocupan fue 
establecida por uno de los Apóstoles, o porque fue-
ron erigidas en la región. En la actualidad, la Iglesia 
católica tiene dos clases de patriarcas: reales y titula-
res. Entre los primeros se reconocen algunas sedes 
orientales, alrededor de las cuales se organizan unas 
Iglesias católicas orientales, y tres patriarcados titu-
lares latinos. Este es el caso de la sede episcopal de 
Alejandría, que se remonta a San Marcos. Así que 
hay un patriarca ortodoxo y un patriarca católico de 
Alejandría; pero los ortodoxos residen en la misma 
Alejandría, mientras que el patriarca católico del mis-
mo título reside en El Cairo.

Cuando María se apareció a 
cristianos y musulmanes en Egipto

Foto de la aparición de la Virgen María en la 
iglesia copta de Zeitoun el 2 de abril de 1968. 
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La primera aparición de María
Por razones que sólo ella conoce, ninguna de las 

dos catedrales que existían en ese momento fueron 
elegidas por la Santísima Virgen para su aparición de 
1968. Tampoco es una iglesia católica romana, sino 
una iglesia ortodoxa llamada “Santa María”. Esta 
iglesia se encuentra en Zeitoun, un barrio popular al 
norte de El Cairo, junto al lugar donde vivió la Sagra-
da Familia durante su exilio en Egipto.

En 1920, un rico terrateniente copto, Tawfiq Kha-
lil Bey, se propuso construir un edificio en un terreno 
que poseía en Zeitoun. La Virgen se le apareció en 
un sueño y le prometió que, si construía una iglesia 
en lugar del edificio proyectado, ella honraría el lugar 
de una manera singular, apareciendo allí cincuenta 
años después. La iglesia fue construida en 1924, bajo 
el nombre de “Santa Marie”. Frente a la iglesia se en-
cuentra un taller mecánimo de autobuses de trans-
porte público.

La Iglesia Copta de Santa María de Zeitoun 
La iglesia, inspirada en la célebre basílica de San-

ta Sofía en Constantinopla, está coronada por una 
cúpula central y cuatro cúpulas más pequeñas en las 
cuatro esquinas del edificio. Fue por encima de esta 
iglesia, no dentro, que María se manifestó, como lo 
había prometido.

En la noche del 2 de abril de 1968, la atención 
de los mecánicos y choferes en el taller mecánico 
se centró en los fuertes ruidos y movimientos en la 
calle. Luego vieron, en la cúpula central de la iglesia, 
a una mujer vestida de blanco, con la mano apoyada 
en la cruz que se encuentra sobre esta cúpula. Los 
mecánicos y choferes, todos musulmanes, contaron 
en detalle lo que vieron.

Al principio, cuando vieron esta forma blanca, 
pensaron que estaban en presencia de una monja 
con un hábito blanco, como notaron que la mujer 
estaba parada sobre una superficie redonda y res-
baladiza, le gritaron que tuviera cuidado y esperara. 
Uno de ellos, temiendo que fuera una persona que 
quería suicidarse, alertó a la policía, otro llamó a la 

puerta de la iglesia. Fue el hijo de uno de los sacer-
dotes ortodoxos de la parroquia, el padre Youssef 
Ibrahim, quien abrió la puerta. El joven, de 18 años, 
constato la aparición e informó a su padre, quien in-
mediatamente informó al superior, el padre Constan-
tin Moussa. Mientras todo esto pasaba, una multitud 
comenzó a reunirse frente a la iglesia, eran tantas 
personas las que se reunieron para ver lo que suce-
día, que el tráfico tuvo que ser detenido en la calle 
Touman Bey. El párroco escribió un informe oficial. 

Fueron cientos de apariciones de María las que 
siguieron, siendo esta la primera. La figura de María 
atraería a personas de todo Egipto y otros países; 
cientos de miles de personas de todas las edades 
y religiones, musulmanes, ortodoxos, católicos, pro-
testantes. Todos podían verla con sus propios ojos y 
aclamarla con entusiasmo.

Las apariciones continuaron durante tres años, 
hasta 1971, siempre sucedían entre las 9 de la noche 
y las 6 de la mañana. A veces duraban solo unos 
minutos, y otras ocasiones duraban una o dos horas, 
incluso más, podían ser interrumpidas y volver a co-
menzar en la misma noche. 

En general, duraron más tiempo en los prime-
ros meses. La noche del 8 de junio de 1968, incluso 
se vio una aparición que duro ininterrumpidamente 
desde las 9 p.m. hasta las 4:30 de la mañana.

Las primeras veces, la Virgen María se apareció 
casi todas las noches; luego, el resto del año, la fre-
cuencia promedio era de tres noches por semana. 
Pero sin un plan definido, de modo que no se podía 
saber de antemano qué noche se vería a la Santísima 
Virgen. Los visitantes, especialmente los que venían 
de lejos, se reunían varias noches seguidas, a menu-
do se quedaban hasta una semana, para beneficiarse 
de una o incluso varias apariciones. u

SAN MIGUEL  marzo-abril 2023www.revistasanmiguel.org 15



La aparición de la Santísima Virgen generalmen-
te se anunciaba con luces misteriosas y de varias 
maneras. A veces un globo luminoso, tan deslum-
brante que los ojos tardaban unos minutos en dis-
tinguir la figura de la Virgen que destacaba de él. 
Otras veces, destellos como relámpagos, pero silen-
ciosos o lo que parecía ser una lluvia de estrellas o 
de diamantes. Con frecuencia, la luz parecía salir de 
una de las cúpulas de la Iglesia, y luego iluminaba 
todo el techo y la parte superior del domo central. 
Incluso sucedió que se vio a la Virgen salir gradual-
mente de una cúpula, mientras todas las ventanas 
de las cúpulas estaban fijas y sin poder abrirse.

Se parecía tanto a la medalla milagrosa, creada 
por Santa Catalina Labouré en 1830, a petición de 
la Virgen María y muy popular en Egipto, gracias a 
las misiones y escuelas católicas, que la multitud la 
identificó inmediatamente con la Virgen María. 

La Virgen se mostró de tamaño natural. Color 
uniforme, blanco con quizás un ligero tinte de azul 
pálido para algunos ojos. La Santísima Virgen siem-
pre aparecía en silencio; podría haber sido tomada 
por una estatua, pero no estaba completamente 
inmóvil. No tenía los pies en el techo, se posaba en 
el aire, sus pies no podían ser vistos, su vestido era 
largo y los cubría. 

A lo largo de estas apariciones, María no pro-
nunció una sola palabra, pero mostró interés en la 
multitud, inclinándose como para saludarlos. Se 
movía de lado a lado por encima de la Iglesia, para 
que todos tuvieran la oportunidad de verla desde 
el frente. Era como si se deslizara de un lado a otro 
en el aire; su vestido flotaba de acuerdo con el mo-
vimiento del aire, su rostro a menudo sonriendo, 
otras veces, bastante seria y como triste, pero siem-
pre benevolente.

Una aureola blanca alrededor de la cabeza le 
daba a la Virgen un aire majestuoso. A veces llevaba 
una corona, otras veces no, lo que podría variar de 
una aparición a otra en la misma noche. A veces se 
mostraba con el Niño Jesús en sus brazos, como 
la “Theotokos” de los iconos orientales (Theotokos 
es una palabra griega que significa Madre de Dios); 
tal vez quería identificarse como María, Madre de 
Jesús, y no como otra santa del paraíso. María tam-
bién se apareció, al menos una vez, acompañada 
por San José y el Niño Jesús, que parecía tener 
unos doce años.

¿Pájaros o ángeles?
Otro fenómeno especial en estas manifestacio-

nes marianas fue la presencia de criaturas pareci-
das a pájaros, más grandes que palomas, de un 
blanco tan inmaculado, como sí emitieran luz. Se 
veían antes, durante y después de las apariciones, 
a veces incluso cuando no había apariciones. ¿De 
dónde venían y a dónde iban?; nadie podía decirlo. 
De repente aparecían y desaparecían de la misma 
manera.

Estas «aves» volaban más rápido que las palo-
mas, sin batir sus alas. Parecían deslizarse por el 
aire, más que volar. Eran dos, tres, seis o más... 
siempre en formación; formaban un triángulo, a ve-
ces una cruz o en líneas paralelas. Una noche eran 
12, en dos filas de seis, en perfecta armonía de dis-
tancia y velocidad.

Multitudes
Las multitudes se concentraron alrededor de la 

Iglesia de Santa María en Zeitoun durante 14 meses. 
Se estima que hubo en promedio 50,000 personas 
por día en 1968; algunas noches, 250,000 y más. El 
patio, al oeste de la iglesia, pronto fue demasiado 
pequeño, su cerca fue rápidamente tumbada. La 
ciudad de El Cairo se vio obligada a prohibir el trá-
fico de automóviles en el área que rodeaba la Igle-
sia. También tuvo que trasladar el taller mecánico y 
otros edificios hacia otros lugares. 

A pesar de esto, la asistencia seguía aumen-
tando, llego un momento, en que incluso era extre-
madamente difícil moverse. El padre Palmer le pre-
gunto a dos musulmanes que le informaron sobre 
una aparición, si no se habían sentido impulsados 

u
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a arrodillarse cuando apareció la Santísima Virgen, 
los dos videntes respondieron: “Arrodillarse era im-
posible porque estábamos muy apretados. Quien-
quiera que lograra hacerlo habría sido pisoteado 
rápidamente”.

La multitud aclamaba con entusiasmo cada 
aparición de la Virgen María y la invocaba fervien-
temente. Los musulmanes recitaban versos del 
Corán. Los coptos ortodoxos y católicos rezaban y 
cantaban himnos en árabe. Otros rezaban en griego. 
Hubo una renovación de la fe y el fervor, así como 
conversiones. El clero ortodoxo, el clero católico, 
los pastores protestantes, todos fueron unánimes 
en que se observó una mayor asistencia a los ser-
vicios religiosos. 

Investigaciones de las autoridades religiosas
Su Santidad Cirilo VI de Alejandría, Papa y 

Patriarca de la Iglesia Ortodoxa Copta de Egipto, 
instituyó una comisión compuesta por 12 obispos 
y sacerdotes coptos, encargados de estudiar los 
fenómenos de Zeitoun, que concluyó rápida y favo-
rablemente: “Tenemos el gran honor de presentar 
a Su Santidad el resultado de las investigaciones 
llevadas a cabo sobre las apariciones de la Santí-
sima Virgen en nuestra Iglesia Ortodoxa Copta en 
Zeitoun, El Cairo. El 23 de abril de 1968, después 
de haber sido nombrados por Su Santidad, fuimos 
al lugar donde se encuentra la Iglesia e hicimos 
contacto con aquellos que habían presenciado las 
apariciones. Después de recoger las declaraciones 
de los empleados del taller mecánico, llegamos a la 
conclusión de que la aparición de la Santísima Vir-
gen María ocurrió varias veces en la parte superior 
y dentro de las cúpulas de la iglesia desde el 2 de 
abril de 1968. Estas apariciones fueron observadas 
principalmente por los empleados del taller, cuyo 
testimonio fue confirmado por los habitantes de Zei-
toun, tanto musulmanes como cristianos. Multitu-
des de personas de diferentes partes del país pudie-
ron observar las apariciones de la Santísima Virgen, 
y muchos de ellos certificaron la realidad de estas 
apariciones y enviaron sus testimonios, acompaña-

dos de mensajes escritos entusiastas. Deseando ver 
la aparición con nuestros propios ojos, para poder 
juzgarla con certeza, pasamos varias noches en las 
cercanías de la iglesia.

Finalmente, vimos la silueta de la Santísima Vir-
gen rodeada por una aureola. Luego apareció en su 
totalidad y se movió entre las cúpulas, se arrodilló 
ante la cruz y finalmente bendijo a la multitud. Otra 
noche vimos palomas tan blancas como la nieve, 
irradiando luz. Las palomas aparecieron repentina-
mente y también desaparecieron misteriosamente. 
Parecían volar desde la cúpula hacia el cielo y no 
batían sus alas como suelen hacer los pájaros. He-
mos glorificado a Dios Todopoderoso por permitir 
que los habitantes de la tierra vean la gloria de los 
habitantes del cielo”.

Uno de los investigadores enviados por el pa-
triarca, el obispo Atanasio, de Beni Suef, pasó toda 
la noche del 29 al 30 de abril de 1968 en Zeitoun. 
Esto es lo que Su Excelencia le dijo al Padre Palmer:

“Lo primero que vi cuando llegué a Zeitoun, alre-
dedor de las 11 de la noche, fue algo en la abertura 
debajo de la cúpula noroeste. Una figura, de color no 
muy brillante, comenzó desde la parte inferior de la 
abertura y se levantó lentamente. Al principio no lo 
vi, pero muchas personas me señalaron para poder 
verlo. Poco a poco me di cuenta de su presencia, duró 
unos veinte minutos, luego desapareció. Le dije a la 
gente que si no pasaba nada más, no podría hacer un 
reporte. Había muchas personas allí, y nos quedamos 
hasta las 3:45 de la mañana.

Al amanecer, algunos de los que habían venido 
conmigo vinieron corriendo desde la carretera norte 
a lo largo de la iglesia y dijeron: “La Santísima Vir-
gen está sobre la cúpula central”. Me dijeron que unas 
nubes cubrían la cúpula, cuando lo que parecían lám-
paras fluorescentes comenzaron a iluminar el cielo. De 
repente, Ella estaba allí, en plena estatura. 

Uno de los investigadores enviados por el patriar-
ca, el obispo Atanasio, de Beni Suef, pasó toda la no-
che del 29 al 30 de abril de 1968 en Zeitoun. Esto es lo 
que Su Excelencia le dijo al Padre Palmer:

“Lo primero que vi cuando llegué a Zeitoun, alre-
dedor de las 11 de la noche, fue algo en la abertura 
debajo de la cúpula noroeste. Una figura, de color no 
muy brillante, comenzó desde la parte inferior de la 
abertura y se levantó lentamente. Al principio no lo 
vi, pero muchas personas me señalaron para poder 
verlo. Poco a poco me di cuenta de su presencia, duró 
unos veinte minutos, luego desapareció. Le dije a la 
gente que si no pasaba nada más, no podría hacer un 
reporte. Había muchas personas allí, y nos quedamos 
hasta las 3:45 de la mañana.

Al amanecer, algunos de los que habían venido 
conmigo vinieron corriendo desde la carretera norte 
a lo largo de la iglesia y dijeron: “La Santísima Virgen u
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está sobre la cúpula central”. Me dijeron que unas nu-
bes cubrían la cúpula, cuando lo que parecían lámpa-
ras fluorescentes comenzaron a iluminar el cielo. De 
repente, Ella estaba allí, en plena estatura. 

La multitud era aterradora, pero acudí y logré 
abrirme camino hasta encontrarme frente a la Virgen. 
Estaba allí, en lo alto del aire, de 5 a 6 metros sobre 
la cúpula, completa, como una estatua fluorescente, 
pero no rígida. 

Fue muy difícil para mí permanecer frente a la 
aparición, pues las olas humanas me empujaban por 
todos lados. La multitud podría estimarse en 100,000 
personas. Durante un período de aproximadamente 
una hora, alcancé una posición frontal ocho o nueve 
veces. Me estaba cansando y me dije que eso era su-
ficiente para mí.

Al alejarme de la multitud, escuché nuevamente 
los gritos de la gente. Consideré indigno de mí mismo 
irme cuando la Santísima Virgen estaba allí. La cerca 
que rodeaba el patio había sido derribada. Así que re-
gresé a la pequeña casa al sur de la iglesia, y me refugié 
allí de cuatro a cinco de la mañana. Ahí, desde el in-
terior, seguí observando la aparición. No desapareció. 
Nuestra Señora tenía su rostro vuelto hacia el norte. 
Ella saludó con la mano, bendijo a la multitud, girando 
un par de veces en la dirección en la que estábamos. 
Sus ropas ondeaban en el viento. Estaba muy serena 
y llena de gloria. Algo realmente sobrenatural y muy, 
muy celestial. Esta aparición duró hasta las 4:55 a.m. 
Luego comenzó a debilitarse gradualmente hasta que 
desapareció. He vuelto a la escena varias veces desde 
entonces, pero fue la aparición de esa noche lo que me 
dejó con la mayor impresión.

Otra noche tomé la llave de la iglesia, entré y cerré 
la puerta desde adentro. Mientras estaba parado en la 
escalera que conduce desde el segundo piso hasta la 
parte superior, mis ojos observaban hacia el interior 
de la cúpula. Nadie podía verme. Mi cuerpo comen-
zó a temblar, me aferré a la escalera, sentí que había 
algo inusual en esto. Oré: “Si estás aquí, oh, Santísima 
Virgen María, permíteme verte, sólo quiero dar testi-
monio de tu presencia”. Entonces escuché a la gente 

gritar, salí corriendo. Entonces vi a la Virgen parada a 
un metro sobre la plaza donde yo había estado”.

La declaración oficial de Cirilo VI, del 5 de mayo 
de 1968 fue publicada en las principales secciones de 
prensa egipcios y en la prensa extranjera (The Times, 
Le Figaro, The New York Times, etc.), describiendo los 
principales fenómenos y concluyendo:

“La sede patriarcal declara con plena fe, gran ale-
gría y humilde gratitud al Todopoderoso, que la San-
tísima Virgen María se ha aparecido varias veces en 
forma clara y estable, durante varias noches y durante 
varios períodos de hasta más de dos horas, desde el 2 
de abril de 1968 hasta ahora,  sobre la iglesia copta de 
Zeitoun, en El Cairo, en el camino a Matarieh, donde 
la Sagrada Familia vivió durante su estancia en Egipto, 
según lo registrado por la tradición. Esperamos que 
esta bendición sea un signo de paz para el mundo y un 
presagio de prosperidad para nuestro amado y ben-
decido país”. 

Casi al mismo tiempo, el cardenal Stephanos I Si-
darous, patriarca de la Iglesia copta católica (en unión 
con Roma), se unió a este reconocimiento oficial, de-
clarando: 

“No hay duda sobre la realidad de estas apari-
ciones, que han sido confirmadas por muchos fieles 
católicos coptos confiables conocidos por su extre-
ma integridad. Fueron testigos de las apariciones de 
la Santísima Virgen María y me dieron descripciones 
muy completas de ellas. La hermana Paula de Mófalo, 
una monja católica romana conocida por su rectitud 
y sentido común me aseguró la autenticidad de las 
apariciones de Zeitoun. Estaba temblando cuando me 
dijo que no había sido la única en observarla, sino que 
miles de personas habían visto a Nuestra Señora al 
mismo tiempo que ella”. 

El Papa Pablo VI también envió dos observadores, 
y al nuncio católico. El arzobispo Lino Zanini, declaró 
que la Santa Sede respetaba la autoridad de la Iglesia 
local en este asunto y se remitía a su juicio.

El jefe de la iglesia evangélica y presidente del sí-
nodo de todas las iglesias protestantes de Egipto, el 

La Sagrada 
Familia; Jesús, Ma-
ría y José pasaron 
seis años en Egipto, 
huyendo de Hero-
des que amenazaba 
con matar al Niño. 
Pintura “La huida 
a Egipto” del pintor 
francés Eugène Gi-
rardet (1853-1907).
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Reverendo Dr. Ibrahim Said, también habló a favor de 
la autenticidad de las apariciones de Zeitoun, al igual 
que varias personalidades de las Iglesias greco-católi-
ca y ortodoxa griega.

Desde 1969, la Iglesia Ortodoxa Copta insertó en su 
calendario litúrgico una fiesta de la transfiguración de la 
Virgen María en Zeitoun, celebrada cada año el 2 de abril.

Investigaciones e informe del Gobierno
El director de Información y Quejas, presentó al 

Ministro de Turismo Hafez Ghanem un informe deta-
llado, confirmando el testimonio de los trabajadores 
del taller mecánico y atestiguando 27 apariciones de 
la Santísima Virgen desde el 2 de abril de 1968 hasta 
la fecha del informe, agregando que cualquier posi-
bilidad de fraude había sido descartada después de 
investigaciones escrupulosas.

El presidente Gamal Abdel 
Nasser, jefe de Estado de Egipto 
desde 1958 hasta su muerte en 
1970, también fue testigo de las 
apariciones y no pudo explicar 
su origen. La policía examinó la 
Iglesia donde se produjeron las 
apariciones y sus alrededores, 
dentro de un radio de aproxima-
damente 30 km, y no pudo en-
contrar ningún proyector u otro 
medio que pudiera haber proyec-
tado las imágenes de la Virgen en 
las cúpulas de la iglesia. La ciu-
dad incluso cortó la electricidad 
en el área por un tiempo por la 
noche para verificar si una fuente 
eléctrica no estaba en el origen 
de las apariciones, pero la Virgen 
continuó apareciendo de todos 
modos. 

Con el tiempo, la iglesia de 
Santa María, con sus 250 m², ya 
no podía acoger a la creciente comunidad de fieles, 
al gran número de peregrinos que acudían al sitio. El 
presidente Gamal Abdel-Nasser decidió trasladar la 
terminal de autobuses que se encontraba frente a la 
iglesia a otro lugar y entregar a la iglesia copta esa 
tierra para construir una catedral. La primera piedra de 
la nueva catedral fue colocada por el Papa Shenouda 
III el 25 de marzo de 1976. Ahora es la segunda igle-
sia más grande de medio oriente, con capacidad para 
más de 4,000 fieles, y es conocida como la Catedral 
de la Santísima Virgen de Zeitoun; la iglesia original 
es conocida simplemente como la Iglesia de la Mani-
festación.

Zeitoun significa “aceitunas” en árabe, y el olivo 
es una rama de este árbol, que fue sostenida por la 
Virgen durante algunas de sus apariciones, siendo un 
símbolo de paz en un momento en que la minoría cop-
ta estaba amenazada con una fuerte opresión planea-

da por Anwar Sadat (presidente de Egipto desde 1970 
hasta su asesinato en 1981), este era un musulmán 
bastante fanático antes de estas apariciones.

Las manifestaciones sobrenaturales de Zeitoun 
no tienen equivalente en ninguna otra religión. Nunca 
se ha dado a conocer una manifestación sobrenatu-
ral comparable, y una noticia tan extraordinaria que 
proporcione evidencia de la verdad de la fe cristiana, 
obviamente debería haber dado la vuelta al mundo y 
provocado múltiples conversiones, si los corazones 
no estuvieran cerrados por tantos prejuicios, y si los 
medios de comunicación cubrieran imparcialmente lo 
que concierne al cristianismo y sus revelaciones. 

En su artículo sobre las apariciones de Zeitoun, 
Louis Even concluye:

“Puesto que María no pro-
nunció una palabra en Zeitoun, 
nadie puede afirmar el propósito 
específico de estas apariciones. 
Pero una cosa es cierta, y es que 
Ella estuvo ahí, como en todas 
sus visitas a la tierra, como Ma-
dre de Gracia, para hacer el bien. 
Las multitudes que la vieron allí 
están de acuerdo en expresar su 
aire de bondad; ya sea sonriente 
o seria, las palmas de sus manos 
se volvieron hacia la multitud, sa-
ludando con benevolencia. Ella 
saludó y bendijo. Se han repor-
tado muchas conversiones y es-
peremos que sigan siendo nume-
rosas. 

“Si María no pidió, como en 
la mayoría de sus apariciones 
contemporáneas, orar y hacer pe-
nitencia, no es menos cierto que 
vino como misionera. Al igual 
que su Hijo Jesús, se preocupa 

por ver a las almas alejarse del bien, desea santificar-
las y obtener su salvación. El hecho de que nueve de 
cada diez de las personas que fueron favorecidas por 
las apariciones fueran musulmanes, ni siquiera cristia-
nos, puede ser sorprendente. Pero no debemos olvi-
dar que María es la Madre de todos los hombres. Ella 
los quiere a todos bajo su manto de Madre, Ella quiere 
la salvación de todos.

“María no puede ser indiferente a un Egipto en 
cuya tierra pisó, con su esposo José y su Divino Hijo, 
todavía un niño, pero ya perseguido. No es indiferente 
tampoco, a las súplicas que deben ser escuchadas en 
el cielo por la multitud de santos producidos por el 
Egipto cristiano de la antigüedad.

“Sea como fuere, los designios de Nuestra Señora 
sólo podían ser, allí como en los otros países donde 
multiplica sus visitas, planes de amor y apostolado. 
¡Gloria, mil veces a María!” v

                                                       

La nueva catedral, y en primer plano 
la iglesia original de las apariciones, 

ahora conocida como 
“Iglesia de la Manifestación”

 Louis Even
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Al igual que las apariciones de María en Zeitoun 
(ver página 14), el siguiente hecho es verdadero y 
también ocurrió en El Cairo, Egipto, pero varios si-
glos antes, en el año 679 d.C. 

La mayoría hemos escuchado esta frase del Evan-
gelio, cuando Jesús dice: “Porque yo les aseguro: si 
tuvieras fe como un grano de mostaza, dirías a este 
monte: Desplázate de aquí 
para allá, y se desplazará, y 
nada será imposible para ti” 
(Mt 17:20 y Mc 11:23). Efec-
tivamente, para Dios, todo 
es posible, pero entendemos 
que el primer significado de 
estas palabras que pronunció 
Jesús, obviamente no deben 
tomarse de forma literal, por-
que podemos imaginar que 
realmente se necesitaría una 
fe muy grande para que tal 
milagro suceda, para que una 
montaña se levante a nues-
tras órdenes. Y, sin embargo, 
esto es lo que literalmente su-
cedió en El Cairo, Egipto. 

Aquí está el relato de este 
hecho milagroso: Durante el 
reinado de Al-Muizz, que fue 
el primer gobernante fatimí 
(dinastía musulmana chiíta) 
de Egipto, el gobierno islá-
mico fue ambivalente en su 
forma de tratar a los coptos 
(los cristianos de Egipto, cuya 
Iglesia fue fundada en Alejan-
dría por el apóstol San Mar-
cos), alternando entre simpa-
tía y tolerancia, o atrocidades 
y brutalidades.

En esa época, la sede de San Marcos en Alejan-
dría había estado vacante durante unos dos años. Fi-
nalmente, los obispos y líderes de la comunidad cop-
ta se reunieron en la iglesia de San Sergio para elegir 
posibles candidatos. Mientras se reunían, Abraham 
el Sirio, un hombre dedicado a la religión y la piedad, 
entró en la iglesia y decidieron elegirlo en unanimi-
dad. Lo llevaron a Alejandría, donde fue consagrado 
62º patriarca. Abraham era sirio de nacimiento. Era 
un rico comerciante que visitó Egipto varias veces y 
finalmente se quedó allí. Era conocido por su bon-
dad, devoción y amor por los pobres.

Después de su ordenación, distribuyó la mitad 
de su riqueza a los necesitados y usó la otra mitad 
para construir iglesias en todo Egipto. En cuanto a Al-
Muizz (gobernador de Egipto), era conocido por su 
tolerancia e interés en los debates sobre cuestiones 
religiosas. Tenía a su servicio un ministro judío llama-
do Jacob Ibn Killis quien le informó que en el Nuevo 

Testamento de los cristianos 
está escrito: “Si tienes una fe 
tan grande como un grano de 
mostaza, le dirías a la montaña 
que se mueva y se moverá” 
(Mt 17:20 y Mc 11:23). Mostró 
este versículo al califa musul-
mán, y lo persuadió para que 
desafiara al Papa (el nombre 
dado al líder religioso de los 
cristianos coptos) a ordenar 
que la colina de Mokattam, al 
este de El Cairo, se levantara, 
si tenía fe al menos tan grande 
como una semilla de mostaza.

Después de escuchar a 
Ibn Killis, el califa le preguntó 
al patriarca copto Abraham: 
“¿Qué dices acerca de esta 
palabra? ¿Está en tu evange-
lio, sí o no?” El patriarca res-
pondió: “Sí, de hecho, está en 
el Evangelio”. El califa enton-
ces exigió que este milagro 
se realizara por la mano de 
Abraham, o de lo contrario él 
y todos los coptos serían ase-
sinados por la espada. 

La situación era crítica, la 
vida de todos los fieles estaba 
en juego. El patriarca Abraham 
pidió tres días para realizar el 

milagro. Reunió monjes, sacerdotes y ancianos y les 
dijo que se quedaran en la iglesia durante tres días 
para hacer penitencia y orar. En la mañana del tercer 
día, Abraham estaba orando cuando vio a María, ma-
dre de Jesús. La Santísima Virgen le dijo que fuera al 
mercado: “Encontrarás a un hombre tuerto que lleva 
al hombro un jarrón lleno de agua; llámalo, porque es 
por sus manos que el milagro se realizará”.

Abraham escuchó a María y fue al mercado; allí 
se encontró con el hombre del que la Santísima Vir-
gen le había hablado. Fue Simón el curtidor (quien 
trabaja el cuero). Este hombre se había arrancado un 

El milagro de la montaña Mokattam, Egipto

Cuando la fe mueve montañas... literalmente

Catedral de San Simón, construida 
al pie de la montaña de Mokattam, 

en el Cairo, Egipto.
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ojo debido a un pasaje de la Biblia: “Si tu ojo derecho 
es ocasión de pecado, sácalo y tíralo. Es mejor para ti 
perder una parte de tu cuerpo que todo tu cuerpo sea 
arrojado al infierno”. (Mt 5,29-30.) De hecho, un día, 
una mujer había entrado en su taller y, después de 
haberla visto un pensamiento de lujuria le había sido 
atravesado por su mente. Entonces, prefirió aplicar el 
texto del evangelio al pie de la letra.

El patriarca le preguntó a Simón qué estaba ha-
ciendo a esa hora temprana. A lo que Simón respon-
dió que llevaba agua a los enfermos y ancianos que 
no podían ir a buscar agua por sí mismos. Dijo que era 
su práctica de todas las mañanas, llevar en su espalda 
un jarrón de agua para los necesitados, antes de ir a 
trabajar en una curtiduría de piel. Cuando el patriarca 
explicó el propósito de su visita, Simón se mostró rea-
cio al principio, pero cuando Abraham le informó de 
la visión de la Santísima Virgen María, este se puso a 
su disposición.

Los dos se pusieron a la cabeza de una gran pro-
cesión de fieles y marcharon hacia la montaña de 
Mokattam. Junto a ellos estaban el califa y su minis-
tro, que ya habían puesto en contra de los cristianos 
coptos a muchas personas. Abraham celebró la Santa 
Misa y, por recomendación de Simón el curtidor, la 
multitud cantó Kyrie Eleison (Señor ten piedad) des-
pués de él, implorando la misericordia de Dios. Se 
arrodillaron tres veces mientras el patriarca hacía la 
señal de la cruz con un gesto amplio, que se extendía 
de un extremo a otro de la montaña.

La montaña se sacudió violentamente como si un 
fuerte terremoto hubiera golpeado la tierra. Luego co-
menzó a levantarse del suelo. Cada vez que los fieles, 
que estaban de rodillas, se ponían de pie, la montaña 
se elevaba. Cuando se arrodillaban, la montaña caía 
nuevamente con una gran explosión. Esto sucedió 
tres veces, y cada vez que la montaña se elevaba, los 
rayos del sol, que estaban detrás de ella, barrieron 
el espacio que separaba la tierra de la montaña y se 
hicieron claramente visibles para toda la multitud ahí 
reunida.

Ante esta impresionante visión, el califa Al-Muizz 
proclamó: “¡Dios es grande!” Dirigiéndose al Papa 
Abraham, el califa le dijo: “Oh Patriarca, he reconocido 
la validez de tu fe, esto es suficiente para probar que tu 
fe es verdadera”. Naturalmente, este evento milagroso 
causó un alboroto entre la multitud. Cuando se restable-
ció el orden, Abraham buscó a Simón, que había estado 
escondido detrás del patriarca durante toda la oración, 
pero no lo encontraron por ninguna parte.

Después de que la montaña se movió, el califa, 
todavía temblando de miedo, abrazó calurosamente al 
patriarca copto, y esto marcó el comienzo de una lar-
ga amistad entre los dos. El califa le pidió al patriarca 
que determinara cuál sería su recompensa. Después 
de algunas dudas, el Papa pidió permiso para recons-
truir o renovar algunas iglesias cristianas.

El califa ofreció fondos del tesoro público para la 
reconstrucción de las iglesias, pero Abraham se negó. 
“Aquel cuyas iglesias construimos no necesita el dine-
ro de este mundo y puede ayudarnos hasta que termi-
nemos el trabajo”, dijo Abraham. El Papa copto tam-
bién decretó que el período de gracia de tres días que 
había pedido al califa, y que él, los obispos y sacerdo-
tes habían pasado en oración y ayuno para obtener el 
milagro, debería convertirse en un período de ayuno 
para ser observado por todos los coptos cada año.

Así que, esos tres días de ayuno se agregaron a 
los cuarenta días de ayuno antes de Navidad. Por lo 
que el ayuno de Adviento se convirtió en cuarenta y 
tres días a partir del 25 de noviembre. 

El gran milagro que se produjo en Mokattam, no 
fue sólo el desplazamiento de la montaña, sino que 
se produjo un milagro aún más grande, la conversión 
al cristianismo del califa musulmán Al-Muizz. Una 
pila bautismal, lo suficientemente grande para la in-
mersión de un hombre adulto, fue construida para él 
en la iglesia de San Mercurio, hoy todavía existe, y se 
conoce como “Maamoudiat Al-Sultan”, que significa 
el Baptisterio del sultán. El califa Al-muizz encontró la 
Fe verdadera, la Fe en Cristo. v

Todos pudieron ver el sol entre la tierra y la montaña. A la derecha, el patriarca Abraham Y san Simón.
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por Louis Even
El sistema de dinero-deuda

El sistema de dinero-deuda introducido por 
Oliver el banquero, en la Isla de los Náufragos hizo 
que la pequeña comunidad se hundiera en la deuda 
financiera a medida que desarrollaba y enriquecía a 
la isla con su propio trabajo.

Esto es lo que sucede en nuestros países civiliza-
dos, ¿no es así? El Canadá de hoy, por ejemplo, es 
ciertamente más rico, en riqueza real, que hace 50 
o 100 años, o que en la era de los pioneros. ¡Pero 
compare la deuda nacional actual con la suma de 
todas las deudas públicas de Canadá de hace tres 
siglos!

Sin embargo, los canadienses mismos produje-
ron este enriquecimiento con su trabajo y sus cono-
cimientos. Entonces, ¿por qué deberían endeudarse 
colectivamente con sus propias actividades?

Por ejemplo, considere las escuelas, los acue-
ductos municipales, los puentes, carreteras y otras 
estructuras de carácter público. ¿Quién construyó 
todo eso? Constructores del país. ¿Quién propor-
cionó los materiales necesarios? Fabricantes del 
país. ¿Y cómo pudieron emplearse estos materiales 
en esas obras públicas? Porque hay otros tipos de 
trabajadores que producen alimentos, ropa, zapa-
tos, que suministran todas las cosas y servicios que 
necesitan los constructores y fabricantes. Así, toda 
la población de Canadá, con sus diferentes trabajos, 
produce todos esos bienes. Si necesitamos bienes 
del exterior, enviamos otros bienes a cambio de 
ellos.

¿Qué se puede constatar? Que se requieren per-
sonas competentes para la construcción de escue-
las, hospitales, puentes, carreteras y otras obras 
públicas. Todos los miembros de la sociedad acuer-
dan compensar a estos trabajadores por su contri-
bución.

Se paga mucho más del doble
Hasta aquí no hay problema. Sin embargo, la 

población está obligada a pagar más que el precio 
de lo que produce. Su propia producción –un ver-
dadero enriquecimiento– se ha convertido para los 
canadienses en una deuda cargada de intereses. 
Conforme los años pasan, la suma de los intere-

ses puede igualar o incluso exceder el monto de la 
deuda impuesta por el sistema.

Sucede que la población paga dos o tres veces el 
costo de lo que sus miembros producen.

Además de las deudas públicas, hay deudas 
industriales, también cargadas de intereses. Esto 
obliga a los fabricantes y contratistas a aumentar 
sus precios más allá del costo de producción, a fin 
de pagar el capital y los intereses; de lo contrario 
quedarían en bancarrota.

Tanto la deuda pública como la industrial, así 
como sus intereses, son pagadas por la población 
al sistema financiero. Pagamos impuestos por las 
deudas públicas y un sobreprecio por las deudas 
industriales. Los precios suben, mientras el bolsillo 
se vacía con los impuestos.

Un sistema tiránico
Estos y muchos otros hechos son indicativos de 

un sistema monetario y financiero que controla, en 
lugar de ser un servidor; un sistema que domina a 
la gente como Oliver dominó a los isleños antes de 
que se rebelasen.

Y si los dueños del dinero se niegan a prestarlo, o 
sus condiciones son insoportables para los organis-
mos públicos o para los fabricantes, ¿qué sucede? 
Sucede que los organismos públicos abandonan 
muchos proyectos, por urgentes que sean; y los 
fabricantes abandonan los planes de desarrollo o 
de producción que responderían a las necesida-
des reales de los canadienses. Esta es una causa 
de desempleo. Y aquellos que todavía tienen algo, o 
que ganan un salario, deben pagar impuestos para 
evitar que el desempleado muera de hambre. (Esta 
realidad no es diferente a la de México.)

¿Te imaginas un sistema más tiránico, con efec-
tos tan perniciosos en cada persona?

Una barrera para la distribución
Y esto no es todo. No sólo el sistema monetario 

en- deuda a los productores o paraliza esa misma 
producción que se niega a financiar, sino que es 
una herramienta financiera inútil para distribuir los 
bienes.

Aunque las tiendas, comercios y almacenes estén 
llenos, y que exista todo para producir aún más, la 

De la parábola 
a la realidad
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distribución de los productos esta atrofiada. Solo 
puedes obtener lo que puedes pagar.

Ante una producción abundante, debe haber una 
abundancia de poder adquisitivo, de dinero en las 
billeteras de la gente, pero no es así. La realidad del 
sistema actual es que el precio total de los produc-
tos terminados es siempre mayor que el dinero dis-
tribuido como poder adquisitivo en el curso de su 
producción. Esto es propio de la contabilidad en el 
actual sistema de finanzas, que no tiene un meca-
nismo para llenar el vacío. 

La capacidad de pago no está hecha para igualar 
la capacidad de producción. Las finanzas y la reali-
dad no funcionan al mismo ritmo. La realidad que 
conocemos es una abundancia de bienes que son 
fáciles de producir. Las finanzas significan escasez 
de dinero, difícil de obtener.

Para corregir lo malo
Por lo tanto, el sistema monetario actual es ver-

daderamente opresivo, cuando debería ser un sis-
tema de servicio. Esto no significa que debemos 
eliminarlo, sino corregirlo y la aplicación de los prin-
cipios financieros del Crédito Social lo haría magní-
ficamente. (No confunda el Crédito Social con los 
partidos políticos que usurparon ese nombre con 
otros fines y una política adversa, o con el crédito 
social de china que sólo busca controlar a los ciu-
dadanos). 

Aplicar los principios del 
Crédito Social haría del Aplicar 
los principios del Crédito Social 
haría del sistema monetario un 
servidor, no un opresor. Estos 
principios fueron descubiertos 
y enunciados por el ingeniero 
escocés, Clifford Hugh Douglas 
(fallecido en 1952). Sus prime-
ros escritos sobre este tema 
fueron publicados en 1918. 

El Crédito Social da priori-
dad a las realidades sobre los 
símbolos financieros, que no son realidades sino 
símbolos que simplemente deben representar fiel-
mente las realidades. Es por eso que el Crédito 
social hace una distinción entre el crédito real (una 
realidad) y el crédito financiero (una representación 
o símbolo). 

La palabra “crédito” proviene de la palabra latina  
“credere” y lleva la idea de confianza. Incluso en el 
lenguaje cotidiano, para darle crédito a alguien, ¿no 
indica esto que tenemos confianza en él?

El Crédito Social es el crédito real de un país, lo 
que da confianza de poder vivir allí sin demasiadas 
dificultades. El crédito real de un país es su capa-
cidad de producción, su posibilidad de producir y 

repartir los productos según las necesidades. 
Y el Crédito Social afirma que el crédito finan-

ciero debe ser la representación exacta del crédito 
real. Por tanto, la capacidad de producción debe 
determinar el movimiento de las finanzas. Éstas no 
deben paralizar o limitar la producción.

Por eso el Crédito social exige una oficina de 
crédito que mantenga una cuenta de crédito nacio-
nal (o provincial). Cualquier producción de bienes 
de consumo y de bienes de capital se registrarían 
como aumento de la riqueza. Y todos los consumos 
(o destrucción, o depreciación) como una disminu-
ción. El aumento neto de la riqueza sería la produc-
ción menos el consumo.

Con pocas excepciones en las que un país viviría 
a expensas de otro, la producción de un país supera 
su consumo. El país se vuelve más rico. Es absurdo 
que se endeude. La deuda pública es un absurdo.

Un dividendo para todos
Y cuando un país se está haciendo más rico, 

sus ciudadanos ciertamente deben sacar ventaja 
de esto. Esto es lo que reconoce el Crédito Social 
cuando se habla de un dividendo para todos. La 
producción moderna, de hecho, es cada vez más el 
resultado de la ciencia aplicada, de las invenciones, 
de las mejoras en las técnicas de producción y de 
todas estas cosas que constituyen un bien común: 
una herencia transmitida y aumentada de una gene-
ración a la siguiente. La producción moderna es 
cada vez menos el resultado del trabajo individual.

Esperar distribuir la producción solo a través de 
la recompensa del trabajo humano es, por lo tanto, 
contrario a los hechos. Es al mismo tiempo imposi-
ble, porque el dinero distribuido como recompensa 
por el trabajo nunca puede comprar la producción 
que contiene otros elementos en sus precios. 

Buscar aumentos salariales disminuyendo el tra-
bajo, también cambia el significado de la palabra 
salario.

No se trata de una recompensa o pago por el tra-
bajo, sino de incluir en el salario lo que debería ser 
un dividendo para todos, fruto del progreso y no del 
trabajo. Pero si se convierte el aumento en salario, 
en lugar de seguir siendo un dividendo, estas canti-
dades adicionales entran en los precios.

El Crédito Social distribuiría el dividendo a todos, 
directamente, sin cobrarlo a la industria. Realmente 
aumentaría el poder adquisitivo de todos. Además 
de reconocer un capital comunitario muy produc-
tivo, este dividendo social sería un excelente modo 
de satisfacer el destino principal de los bienes terre-
nales. “La tierra y sus riquezas fueron creadas para 
todos los hombres” (Pío XII). Esto es ignorado por el 
actual régimen económico en su técnica financiera 
de distribución. v

C.H. DOUGLAS, 
teórico del 

Crédito Social
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En febrero de 2022 la deuda de Esta-
do Unidos alcanza los $30,319 billones de 
dólares, lo que equivale a $91,106 por ciu-
dadano.

Aquí está representada esta deuda en 
fajos de billetes de $100. Por supuesto, 
estos rascacielos de papel moneda nunca 
existirán, ya que la deuda está compuesta 
de dinero que no existe, y se infla debido 
al interés sobre interés.

Incluso si se recogieran todos los 
billetes en circulación, no hay forma 
de pagar la deuda.



por Alain Pilote
Es muy importante 

entender este punto: la 
deuda total nunca se puede 
pagar, pues representa 
dinero que no existe. Louis 
Even lo explicó de manera 
brillante y simple en su fábula 
La Isla de los náufragos. En la 
fábula, Oliver, el banquero, 

presta dinero a una tasa del 8%, pero cualquier 
tasa, incluso el 1% representa una imposibilidad 
matemática: no se puede pagar todo el préstamo, 
es decir, el capital más los intereses.

Supongamos que los 5 náufragos en la isla piden 
prestado a Oliver un total de $100 al 6% de interés. A 
fin de año, deben pagar el interés de 6%, es decir, $6.

100 menos 6 son 94, por lo que quedan $94 en 
circulación en la isla. Pero la deuda de $100 sigue. 

El préstamo de $100 continúa otro año, y otros 
$6 de interés deben ser pagados al final del segundo 
año. Esto es, 94 menos 6, dejan $88 en circulación.

Si continúan pagando $6 en intereses cada año, 
al 17° año no quedará dinero en circulación en la 
isla, pero la deuda seguirá siendo de $100 y Oliver 
estará autorizado a tomar todas las propiedades de 
los isleños.

La producción aumenta en la isla, pero no el 
dinero. No son los productos lo que el banquero 
quiere, sino el dinero. Los habitantes de la isla 
estaban fabricando productos, no dinero. Sólo el 
banquero tiene derecho a crear dinero. Entonces, 
no parece lógico que nuestros cinco compañeros 
paguen los intereses anualmente.

Incluso tomar prestado el interés no resolverá 
nada, solo retrasará la bancarrota final. Supongamos 
que al final del primer año, los cinco compañeros 
deciden no pagar los intereses, sino pedirlos 
prestado de Oliver, aumentando así el préstamo 
principal a $106. “No hay problema”, dice Oliver, “el 
interés en los $6 adicionales son solo 36 centavos; 
¡son cacahuetes en comparación con el préstamo 
de $106! Entonces, la deuda después de dos años es 
la siguiente: $106 más el interés en 6% de $106, es 
$6.36, esto es, una deuda total de $112.36 después 
de dos años.” 

Al final del quinto año, la deuda es de $133.82 y 
el interés es de $7.57. “No es tan malo”, pensaron 
los cinco chicos, “el interés sólo ha aumentado en 
$1.57 en cinco años. ¡Podemos manejar eso!” 

Pero, después de 50 años, la situación es muy 
diferente. La deuda es de $1,842.02 $ y su interés 
$104.26. No se puede pagar la deuda con el dinero 
que existe en circulación, ni siquiera al fin del 
primer año: solo hay $100 en circulación, ante una 
deuda de $106. Y después de 50 años, ni todo el 
dinero en circulación ($100) pagaría siquiera los 
intereses de la deuda: $104,26. 

Todo el dinero en circulación es un préstamo 
y debe regresar al banco con sus respectivos 
intereses. El banquero crea dinero y lo presta, y 
tiene la promesa del prestatario de recuperarlo 
todo, más el dinero que no ha sido creado. Sólo 
el banquero puede crear dinero: crea el principal, 
pero no el interés. Y exige que le devolvamos 
el dinero principal que creó, más el interés que 
no creó, y que nadie ha creado. (En el ejemplo 
mencionado, el banquero presta $100 y quiere 
recuperar $106).

Es imposible devolver el dinero que no existe, y 
las deudas siguen acumulándose. La deuda pública 
es concebida a partir de dinero que no existe, 
que nunca fue creado, pero que los gobiernos se 
comprometen a pagarlo. Un contrato imposible, 
pero “sacrosanto” para los banqueros, aunque la 
gente muere a causa de él.

Ponga estos resultados en una gráfica: la línea 
horizontal, abajo, marca los años y la vertical los 
dólares. Al conectar estos puntos por una línea, 
trazamos una curva y se observa el efecto del 
interés compuesto en el aumento de la deuda. La 
curva es plana al principio, pero sube al pasar el 
tiempo.

No hay forma de salir de la deuda
ya que todo el dinero se crea como una deuda
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Las deudas de todos los países aumentan así.
Estudiemos, por ejemplo, la deuda pública de 

Canadá. Cuando se fundó Canadá en 1867 (la unión 
de 4 provincias: Ontario, Quebec, Nuevo Brunswick y 
Nueva Escocia), la deuda del país fue de 93 millones 
de dls.

El primer gran aumento fue en la 1ª Guerra Mundial 
(1914-18): la deuda pública subió de $483 millones en 
1913 a $3 mil millones de dólares en 1920. En la 2ª 
Guerra Mundial (1939-45) aumentó a $4 mil millones 
en 1942 y a $13 mil millones en 1947. El Gobierno 
pidió prestado mucho dinero para participar en esas 
guerras.

Pero ¿cómo explicar el aumento desmedido 
en los últimos años de paz, sin préstamos para la 
guerra?, porque la deuda creció casi 10 veces, de 24 
mil millones en 1975 a 224 mil millones en 1986, y 
en 2018 a 671 mil millones de dólares. A eso se le 
llama, el interés compuesto, como en La isla de los 
náufragos.

Las enormes deudas de los gobiernos federales 
son sólo el pico del iceberg: hay deudas públicas, 
y también privadas. El Gobierno federal es el mayor 
prestatario individual, pero también hay particulares 
y empresas. En Estados Unidos, en 1992, la deuda 
pública era de 4 billones de dólares, y la deuda total 
fue de 16 billones, con una oferta monetaria existente 
de sólo 950 mil millones. En 2006, la deuda de dicho 
gobierno alcanzó los 17 billones, y la deuda total 
(estados, corporaciones, consumidores) fue de ¡más 
de 100 billones de dólares!

En 1993, el Auditor General de Canadá calculó que 
de los 423 mil millones de deuda acumulada hasta 1992, 
sólo 37 mil millones fueron para el gasto. Los 386 mil 
millones restantes pagaron el costo de pedir prestado 
esos 37 mil millones. Es decir, el 91% de la deuda eran 
intereses. El gobierno gastó sólo 37 mil millones (8,75% 
de la deuda) en bienes y servicios reales.

Por fortuna, cada vez más personas entienden 
este fraude de crear dinero como deuda. Gilbert 
Vik, de Cathlamet, Washington, escribió, esta carta 
interesante:

«Por cada canadiense hay 20,000 dólares de 
dinero existente. ¡Suena bien! Pero también ¡una 
deuda de 64,000! Aplica tus 20.000 a la deuda y 
ese dinero ya no existe, dejándote sólo una deuda 
de 44.000. Tus opciones son perder tus activos o 
pedir más préstamo para intentar pagar. ¡No hay 
préstamo sin deuda!

«Ya que el método de crear dinero es en sí mismo 
la causa de una deuda cada vez mayor, no es posible 
corregir el problema con el dinero creado. Trabajar 
más duro no lo corregirá; ni trabajar más horas. 
Un trabajo para todos en la familia no lo corregirá. 
Ni subir o bajar los salarios. El pleno empleo no 
lo corregirá. Menos gasto no lo hará; más gasto 
tampoco”

«Lo único que solucionará el problema es 
despojar a las empresas privadas (bancos) de su 
poder para crear dinero como deuda (agravada por 
los intereses) y adoptar un método mediante el cual, 
el Departamento nacional de crédito será el único 
que creará el dinero. ¡Esta es la clave para el futuro 
financiero de nuestro país y del mundo!”

La educación del pueblo es necesaria para 
que nos dejen de engañar con estas artimañas. 
Denunciar la falsedad, la injusticia y lo absurdo 
de este sistema económico es urgente. Lea sobre 
ello, estúdielo, entiéndalo. Y hable al respecto. 
Ayúdanos a difundir la verdad. Porque la verdad nos 
hará libres. v
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Louis Even plantea una solución a la pobreza, 
la llama “Crédito Social, mejor conocido hoy en día 
como Democracia Económica” (este Crédito Social 
no tiene nada que ver con el crédito social chino, que 
sólo busca controlar a sus ciudadanos). 

Este hombre visionario, nos enseña el verdadero 
Crédito Social, es decir; el dinero que sólo le perte-
nece a la sociedad. Ya desde entonces él motivaba a 
la población a buscar crear su propia moneda, lejos 
del control bancario que sólo conduce al abismo de 
la pobreza. 

Tómenos en cuenta que Louis Even vivió la famo-
sa Gran Depresión Económica (1930), él vivió en carne 
propia la pobreza. Esta gran crisis financiera mundial 
sumió en la pobreza a millones de personas. Actual-
mente, es difícil imaginar que Canadá, (lugar donde 
Louis Even vivió la mayor parte de su vida), un país de 
primer mundo haya pasado por la pobreza extrema. 

El dinero es una simple cifra, un instrumento so-
cial que sirve para que los productos lleguen al consu-
midor nos dice Even.

La moneda o dinero puede definirse como un me-
dio de intercambio, con un valor específico, un instru-
mento social para lograr adquirir un bien o un servi-
cio. Esto es lo que todos hemos aprendido en algún 
momento de nuestras vidas en la escuela o en casa, 
sin embargo, las monedas oficiales como las conoce-
mos hoy en día no siempre tuvieron la misma forma, 
de hecho, siguen evolucionando. 

La moneda o dinero, como lo conocemos, se en-
cuentra regularmente en forma redonda, elaborada de 
algún metal como el níquel, el acero, o el cobre, anti-
guamente se usaba el oro y la plata; también se elabo-
ra en billetes, ya sea de papel o plástico de curso legal. 
Cada país elige sus propios distintivos para acreditar 
su legitimidad. Y bueno, ni que hablar del dinero ban-
cario, se le llama así al dinero que ha sido depositado 
por las personas en los bancos, el dinero bancario no 
incluye el efectivo en circulación. 

Por otra parte, sólo basta dar un vistazo a cual-
quier parte del mundo y ver que el planeta tierra es 
extremadamente rico, Dios nos ha dado todo lo ne-
cesario para vivir dignamente y sin preocupaciones. 
Pero la falta de circulación de una “moneda” ha lleva-
do a los menos favorecidos a vivir sumidos en medio 
de una pobreza, incluso en varios países la pobreza 
extrema tiene altos índices. 

Mientras llega la Democracia Económica tal como 
la concibe Louis Even, y en respuesta ante la injusti-
cia; alrededor del mundo se han formado varios gru-
pos con la iniciativa de crear “monedas alternativas”. 
Estas monedas están basadas en la confianza y tienen 
como objetivo fortalecer los mercados locales. Las 
monedas comunitarias funcionan en colectivos loca-
les, como una pequeña práctica de autogobierno y la 

solución propuesta por Louis Even donde cada país 
debe crear su propia moneda sin necesidad de pasar 
por préstamos impagables, puede realizarse a nivel 
nacional.

A estas monedas alternativas, también se les co-
noce como: monedas locales, monedas comunitarias, 
monedas sociales, monedas complementarias, mer-
cados alternativos… 

Según el economista belga, Bernard Lietaer, una 
moneda social es: “un acuerdo dentro de una comuni-
dad de usar algo como medio de intercambio” 

A esta definición, podemos agregar que estas mo-
nedas alternativas no se encuentran controladas ni re-
guladas por el Estado; están basadas en la confianza 
y la solidaridad. Casi siempre surgen por la falta de 
dinero en circulación, y para sumar fuerzas entre pro-
ductores y comerciantes, como nos lo señala el pro-
fesor Juan Castro Soto, fundador del TUMIN, moneda 
alternativa que nació en el sur de México en el año 
2010.  Estas monedas fomentan de alguna forma, una 
economía pequeña pero más estable.

Se estima que en el mundo existen alrededor de 
unas 5,000 monedas alternativas diferentes, reparti-
das en numerosos países como: Alemania, Bélgica, 
Francia, Reino Unido, Italia, España, además de nume-
rosos países de América Latina y Japón. Aunque este 
número va en aumento debido a la crisis económica 
mundial, algunas han tenido una vida corta y otras se 
han consolidado. Las monedas alternativas son una 
invitación a crear otro sistema económico más sano 
y eficaz.  

Entre las monedas más destacadas en el mundo 
se encuentran: Wir, Suiza 1934; Lets, Canadá 1983; 
Time Dollars, EUA 1986; Chiemgauer, Alemania 2003; 
Túmin, México 2010; Bristol Pound, Reino Unido 
2012; Ehki, España; Puma, España; la Pêche, Francia 
2014; Blé, Canadá 2015.

A modo de conclusión, el dinero es sólo una ci-
fra, la verdadera Democracia Económica es que cada 
país cree su propia moneda libre de deuda, para que 
la distribución de los bienes de la tierra sea más equi-
tativa. Las monedas alternativas no son en su totalidad 
la Democracia Económica tal cual lo concibe Louis 
Even, pero Sí es una invitación a reflexionar sobre el 
sistema actual y qué podemos hacer para crear nue-
vas realidades. Las monedas alternativas como en su 
nombre lo lleva implícito son una alternativa para sa-
lir del feroz e inhumano sistema financiero actual. No 
tengamos miedo a buscar un mundo mejor, crear un 
sistema monetario que responda de forma eficaz a las 
necesidades de los ciudadanos, a la distribución de la 
riqueza de forma justa y solidaria. Exigir a nuestro go-
bierno que corrija el sistema económico actual, pues 
es nuestro derecho. v

                                             Paola Santamaria

Monedas alternativas y Democracia Económica
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Túmin, Dinero Alternativo
Se calculan en el mundo, cerca de 5 mil monedas 

comunitarias, alternativas, de diferentes modalidades, 
casi todas autónomas, al margen de los gobiernos. Lo 
mismo en países ricos que en los más pobres. Una de 
ellas es el Túmin, en México, con más de 2,500 asocia-
dos desde 2010 a 2022.

Son mercados alternativos basa-dos en la confian-
za y en la solidaridad. Casi siempre surgen por la falta 
de dinero, y para sumar fuerzas entre productores y 
comerciantes, resistiendo juntos el monopolio de las 
grandes empresas transnacionales.

Algunos crean papel moneda, como el Túmin (T), 
que se distribuye gratuitamente a los participantes. 
Otros organizan Bancos del Tiempo, para intercam-
biar servicios. Y la mayoría, sobre todo en Europa, uti-
liza “tarjetas contables” o “de reciprocidad”, en papel 
o digitales, donde se registran las ventas y compras 
de cada participante, tal y como se des-cribe en la “La 
isla de los náufragos”.

Ahí, Louis Even plantea una solución a la pobreza 
de “Crédito Social” para todos los países, mientras que 
las monedas comunitarias funcionan en colectivos lo-
cales, como una pequeña práctica de autogobierno y 
Crédito Social de lo que puede ser a nivel mundial.

Fortalecen la economía local, pero también la or-
ganización ciudadana; y crean consciencia del siste-
ma financiero mundial basado en la escasez y en la 
deuda, donde los países y los individuos carecen de 
soberanía monetaria para proveerse sus propios ins-
trumentos de intercambio, como el dinero.

Las monedas locales plantean una alternativa di-
ferente y hasta contraria al sistema imperante: ante el 
individualismo, se plantea el bien común; ante la com-
petencia, se busca la cooperación; ante la avaricia, se 
quiere compartir. Se proponen nuevos modelos de 
producción que no dañen a la naturaleza ni exploten a 
la gente; así como nuevos hábitos de consumo para 
una vida sana. Incluso, en el Túmin, se bus-can com-
pañeros y no clientes, nuevas relaciones que no se 
basan en el negocio sino en la ayuda mutua.

A todo esto, se la ha llamado “Economía Solida-
ria”. Aquí los propios ciudadanos controlan parte de 
su economía al margen de los gobiernos, algo que a 
los “dueños del mundo” no les interesa.

Es que, mientras no haya una verdadera democra-
cia, donde el gobierno sea el propio pueblo con otras 
formas de hacer política, las monedas locales conti-
nuarán construyendo por la vía de los hechos el Crédi-
to Social que necesita la gente.

Mientras existan monopolios con su injusta distri-
bución del dinero, seguirán floreciendo dineros alterna-
tivos. Y lo que necesitan estos dineros como el Túmin, 
son productos y servicios, que es el verdadero respaldo 
del dinero, no el oro, como bien lo explica Louis Even.

Claro, también existen dineros al-ternativos que 
son más de lo mismo: deuda, especulación y estafa.

En efecto, han proliferado diversos dineros digita-
les, privados, como el Bitcoin, también al margen de 
los gobiernos, pero no para distribuir mejor la riqueza 
sino al contrario, para enriquecerse y acaparar el dine-
ro con la especulación, donde sólo se compra y vende 
la moneda misma, respaldada principalmente por el 
dólar estadounidense.

Por su parte, los “dueños del mundo”, ese puñado 
de magnates que poseen y controlan los bancos, los 
medios de comunicación, las industrias, la tecnología, 
las instituciones internacionales, los gobiernos nacio-
nales… planean un “reseteo global”, donde “nadie po-
seerá nada y todos serán felices”, caracterizado por el 
monopolio del dinero digital.

Hablan de una renta universal, donde todos ten-
drán su dinero controlado por los bancos. Dinero que 
harán aún más indispensable para sobrevivir y con 
ello manipularán, como ya lo hacen, la conducta de 
la gente. Así se adueñan de todo el dinero, de toda la 
producción, de toda riqueza planetaria, y de las perso-
nas. Son los dueños del mundo.

Es un plan de control social, no de Crédito Social. 
Pero ya no les mueve la ambición del dinero, ¡ellos lo 
crean!, y tienen más de lo que pueden gastar. Si ahora 
lo acaparan, es para aumentar su poder… es el llama-
do “estado profundo”.

Para la economía solidaria, el dinero es un instru-
mento de intercambio; y para los “dueños del mundo” 
es un instrumento de dominación.

Ante esta realidad, el Túmin ya se extiende en 20 
estados de México y en algunos otros países, organi-
zado en 5 regiones autónomas.

Es una iniciativa ciudadana que resta poder a las 
monedas oficiales y a los dueños del mundo. Cada vez 
que se usa un Túmin, el dinero oficial dejó de usarse y 
dichos magnates pierden un pedacito de control.

Cada vez que se usa una mo-neda alternativa 
como el Túmin, es la gente común la que se empo-
dera y construye un futuro más humano y justo. Un 
modelo económico de abundancia para todos y no de 
escasez: abundancia de productos y servicios, abun-
dancia de dinero, y satisfacción de necesidades. v

                                               Juan Castro Soto
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por Paola Santamaria
Se han escrito varios documentos del Magisterio 

de la Iglesia sobre San José; "A cuyo cuidado Dios 
confió sus tesoros más preciosos, Jesús y María"

La mención más antigua del culto a San José en 
Occidente data del año 800, en el norte de Francia, 
donde el 19 de marzo se recuerda a Ioseph Sponsus 
Mariae. La referencia a José como esposo de María 
será cada vez más frecuente desde el siglo IX hasta 
el XIV. En el siglo XII, los cruzados construyeron una 
iglesia en su honor en Nazaret. 

El culto a San José comenzó a extenderse aún 
más en el siglo XV, gracias a San Bernardino de Sie-
na y, sobre todo, a Jean Gerson (+1420), canciller 
de la basílica de “Notre Dame” en París, quien profe-
só un profundo deseo para dedicar oficialmente una 
fiesta a San José.  

A partir de 1480, con la aprobación del Papa Six-
to IV, la fiesta comenzó a celebrarse el 19 de marzo. 
Más adelante, en 1621, con el Papa Gregorio XV, se 
convirtió en obligatoria. El 8 de diciembre de 1870, 
el beato Papa Pío IX declaró a San José patrón de 
la Iglesia universal. El 15 de agosto de 1889, el Papa 
León XIII publicó la encíclica Quamquam pluries (So-
bre la devoción a San José), que explicaba, entre 

otras cosas, las razones por las que San José había 
sido declarado patrono de la Iglesia; Juan XXIII, en 
1962, incluyó su nombre en el canon romano de la 
Santa Misa; el Papa San Juan Pablo II emitió la exhor-
tación apostólica Redemptoris Custos (El guardián 
del Redentor) sobre la persona y la misión de San 
José en la vida de Cristo y de la Iglesia.  

El 8 de diciembre de 2020 con motivo del 150 
aniversario de la Declaración de San José como pa-
trono de le Iglesia Universal, Francisco Sucesor de 
Pedro, publicó Patris Corde, una carta apostólica que 
recoge algunas reflexiones sobre la entrañable figura 
de San José. El objetivo de este texto es, en palabras 
del propio Sucesor de Pedro, que crezca el amor a 
este gran santo, para ser impulsados a implorar su 
intercesión e imitar sus virtudes, como también su 
resolución. Otra señal concreta de esta devoción del 
Papa a San José es el Año que convocó para con-
memorarlo, desde el 8 de diciembre de 2020 hasta 
la misma fecha en 2021 y añadió, en mayo de 2021, 
siete nuevas invocaciones a las Letanías en honor de 
San José: “Custodio del Redentor, Servidor de Cris-
to, Ministro de la salvación, Apoyo en las dificulta-
des, Patrono de los exiliados, Patrono de los afligi-
dos, Patrono de los pobres”.

San José, protector de la familia

San José patrón de la Iglesia universal
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Durante un encuentro con las familias, el 16 de 
enero de 2015 en Filipinas, el Papa Francisco pronun-
ció en nuestro idioma, saliéndose de su discurso en 
inglés, “Yo quiero mucho a San José”. Sencillas, es-
pontáneas y conmovedoras palabras. 

Cada vez que el Papa Francisco se refiere a San 
José lo hace con mucha ternura y devoción, como 
quien habla de su padre; amoroso y protector; un 
padre amado, un padre en la ternura, un padre en la 
obediencia, un padre en la acogida, un padre de la 
valentía creativa, un padre trabajador, un padre en la 
sombra… 

El Sumo Pontífice, sostiene que “todos pueden 
encontrar en San José –el hombre que pasa desaper-
cibido, el hombre de la presencia diaria, discreta y 
oculta un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos 
de dificultad”.

 “San José es un hombre fuerte y de silencio. En 
mi escritorio tengo una imagen de San José durmien-
do. Y durmiendo cuida a la Iglesia. Y cuando tengo 
un problema, una dificultad, yo escribo un papelito 
y lo pongo debajo de San José, para que lo sueñe”. 

Consideró la idea de “levantarse con Jesús y Ma-
ría”: “Estos preciosos momentos de descanso, de 
pausa con el Señor en la oración, son momentos que 
quizás nos gustaría poder prolongar. Pero, como San 
José, una vez que hemos escuchado la voz de Dios, 
debemos sacudirnos el sueño; debemos levantarnos 
y actuar” (cf. Rm 13,11). 

“En la familia, ¡debemos levantarnos y actuar! La 
fe no nos aleja del mundo, sino que nos inserta más 
profundamente en él. Esto es muy importante. De-
bemos ir a lo profundo del mundo, pero con el poder 
de la oración. Cada uno de nosotros tiene un papel 
especial que desempeñar en la preparación de la lle-
gada del reino de Dios al mundo” – Papa Francisco.

Así como el don de la Sagrada Familia fue confia-
do a San José, decía el Papa, el don de la familia y su 
lugar en el plan de Dios nos es confiado a nosotros.

“Como San José. El don de la Sagrada Familia 
fue confiado a San José, para que lo llevara adelan-

te. A cada uno de ustedes y a cada uno de nosotros 
–pues yo también soy hijo de una familia- se nos 
confía el plan de Dios para llevarlo adelante. El Án-
gel del Señor reveló a José los peligros que amena-
zaban a Jesús y María, obligándoles a huir a Egipto 
y a establecerse después en Nazaret. Así, en nuestro 
tiempo, Dios nos llama a reconocer los peligros que 
amenazan a nuestras familias y a protegerlas del 
daño” – Papa Francisco.

Francisco instó, en aquella oportunidad, a estar 
atentos a las “nuevas colonizaciones ideológicas” 
que no nacen del sueño, de la oración, del encuentro 
con Dios, de la misión que Él nos da, sino que vie-
nen de afuera y, por eso, las llamó “colonizaciones”. 
No perdamos –exhortaba- la libertad de la misión 
que Dios nos da, la misión de la familia. “Y así como 
nuestros pueblos, en algún momento de su historia, 
llegaron a la madurez de decir ‘no’ a cualquier co-
lonización política, como familias debemos ser muy 
sabios, muy hábiles y fuertes, para decir ‘no’ a cual-
quier intento de colonización ideológica de la familia, 
y pedirle a San José, que es amigo del Ángel, que 
nos envíe la inspiración para saber cuándo podemos 
decir ‘Sí’ y cuándo debemos decir ‘No’”. 

En estos 10 años de pontificado, Francisco ha re-
flexionado en diversas oportunidades sobre este per-
sonaje cautivante, un hombre de silencio (no aparece 
ninguna palabra pronunciada por San José en las Sa-
gradas Escrituras), pero de gran relevancia. 

Las familias, una bendición para el mundo
El Papa también se detuvo en el carácter de José 

como modelo de todas las familias, para que el niño 
Jesús creciera en sabiduría, edad y gracia (cfr. Lc. 
2,52). “Cuando las familias traen a los niños al mun-
do, los educan en la fe y los valores sólidos, y les 
enseñan a contribuir al bien de la sociedad, se con-
vierten en una bendición para el mundo”, sostenía 
Francisco.

El Santo Padre no dudó en afirmar, con contun-
dencia: “¡Las familias pueden convertirse en una 
bendición para el mundo!”. El amor de Dios se hace 
presente y activo –subrayaba el Obispo de Roma- a 
través del modo en que amamos y de las buenas 
obras que hacemos. De esta manera, decía, difun-
dimos el Reino de Cristo en el mundo y, al hacerlo, 
somos fieles a la misión profética que recibimos en 
el Bautismo.

 La familia y la oración
Francisco nos exhorta a llevar una vida de ora-

ción: “¡No olviden a Jesús que duerme! ¡No olviden 
a San José que duerme! Jesús durmió con la protec-
ción de José. No olviden: el descanso de la familia 
es la oración. No olviden rezar por la familia. Recen a 
menudo y lleven los frutos de vuestra oración al mun-
do, para que todos puedan conocer a Jesucristo y su 
amor misericordioso”. v
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Aquí estoy, Señor, delante de ti, con mi presente 
y con mi pasado a cuestas; con lo que he sido y con 
lo que soy ahora; con todas mis capacidades y todas 
mis limitaciones; con todas mis fortalezas y todas mis 
debilidades. 

Te doy gracias por el amor con el que me has 
amado, y por el amor con el 
que me amas ahora, a pesar de 
mis fallas.

Sé bien, Señor, que por 
muy cerca que crea estar de Ti, 
por muy bueno que me juzgue 
a mí mismo, tengo mucho que 
cambiar en mi vida, mucho de 
qué convertirme, para ser lo 
que Tú quieres que yo sea, lo 
que pensaste para mí cuando 
me creaste.

Ilumina, Señor, mi entendi-
miento y mi corazón, con la luz 
de tu Verdad y de tu Amor, para 
que yo me haga cada día más 
sensible al mal que hay en mí, y 
que se esconde de mil maneras 
distintas, para que no lo descu-
bra. 

Sensible a la injusticia que me aleja de Ti y de tu 
bondad para con todos los hombres y mujeres del 
mundo. Sensible a los odios y rencores que me sepa-
ran de aquellos a quienes debería amar y servir. Sensi-
ble a la mentira, a la hipocresía, a la envidia, al orgullo, 
a la idolatría, a la impureza, a la desconfianza, para que 
pueda rechazarlos con todas mis fuerzas y sacarlos de 
mi vida y de mi obrar.

Ilumina, Señor, mi entendimiento y mi corazón, 
con la luz de tu Verdad y de tu Amor, para que yo me 
haga cada día más sensible a la bondad de tus pala-
bras, a la belleza y la profundidad de tu mensaje, a la 
generosidad de tu entrega por mi salvación. 

Ilumina, Señor, mi entendimiento y mi corazón, 
para que yo sepa ver en cada instante de mi vida, lo 
que Tú quieres que yo piense, lo que Tú quieres que 
yo diga, lo que Tú quieres que yo haga; el camino por 

donde Tú quieres llevarme, para que yo sea salvo.

Ilumina, Señor, mi entendimiento y mi corazón, 
para que yo crea de verdad en el Evangelio, la Buena 
Noticia de tu salvación, y para que dejándome llevar 
por Ti, trabaje cada día con mayor decisión, para ha-
cerlo realidad activa y operante en mi vida personal y 

en la vida del mundo. 

Ilumina, Señor, mi entendi-
miento y mi corazón, para que 
yo me haga cada día más sen-
cillo, más sincero, más justo, 
más servicial, más amable en 
mis palabras y en mis acciones. 

Ilumina, Señor, mi enten-
dimiento y mi corazón, para 
que Tú seas cada día con más 
fuerza, el dueño de mis pensa-
mientos, de mis palabras y de 
mis actos; para que todo en mi 
vida gire en torno a Ti; para que 
todo en mi vida sea reflejo de 
tu amor infinito, de tu bondad 
infinita, de tu misericordia y tu 
compasión. 

Perdona Señor, mi pasado. 
El mal que hice y el bien que dejé de hacer. Y ayúda-
me a ser desde hoy una persona distinta, una persona 
totalmente renovada por tu amor; una persona cada 
día más comprometida Contigo y con tu Buena Noticia 
de amor y de salvación. Dame, Señor, la gracia de la 
conversión sincera y constante.

Dame, Señor, la gracia de mantenerme unido a 
Ti siempre, hasta el último instante de mi vida en el 
mundo, para luego resucitar Contigo a la Vida eterna. 
Amén.

«En Jesús de Nazaret, encontramos el rostro de 
Dios, que ha bajado de su cielo, para sumergirse en 
nuestro mundo y enseñar el «arte de vivir», el camino 
hacia la felicidad; para liberarnos del pecado y hacer-
nos plenamente hijos de Dios. Jesús vino para salvar-
nos y mostrarnos la vida buena del Evangelio». – Be-
nedicto XVI v
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